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Barcelona 10 de Abril de 1885. 

Nombramos censor de la obrlta titulada Pacita ó 
la virtuosa filipina, allltre. Sr. Dr. D. Buenaventu- 
ra Ribas, Canónigo de esta Santa Iglesia Catedral. 

Felipe Vei'gés, Pbro. 



M. I. Sr. 

He leído con detención la novela á que se refiero 
el decreto que precede, y no he encontrado en ella 
doctrina ni principios que no estén conformes al 
dogma y á la moral de nuestra santa Religión. Va- 
rias descripciones, ya de lo mucho que todavía que- 
da de las costumbres sencillas y patriarcales de los 
indios en las Islas Filipinas, ya de la pompa con 
que allí celebra sus principales fiestas el culto ca- 
tólico, ya de la legítima y eficaz influencia que en 
la capital y entré los salvajes en aquellas lejanas 
regionea ejercen las órdenes religiosas, falanges de 
apóstoles y de mártires que con el amor á Dios en- 
señan el amor á España, tales son los puntos fun- 
damentales en torno de los que va girando esta no* 
vela, y sobre todos se destaca de una manera inge- 
niosa y atractiva la interesante figura de Pacita, Es 
-^-ta el ejemplar de la filipina sólidamente piadosa, 
rque, hija sumisa, esposa que buscó en el que 
ibía de ser su marido las bellas cualidades del co- 
.zón con preferencia al fausto deslumbrante de la 
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posición social, madre cariñosa que debió de pre- 
senciar el tránsito al cielo del fruto de sus entra- 
ñas, y viuda desolada en la flor de su edad, es otra 
de las pruebas no sólo de que el Catolicismo tiene 
recursos y ternura para enjugar toda clase de lár- 
g-rimas, si que también de que son menos amargas 
las penas de la vida, cuando en esta consumada ca^ 
lie de Amargura la resignación nos ayuda á llevar 
el peso de la cruz. 

-Por esto, y por el bien que está destinada á pro- 
ducir esta novela, — salvo el parecer siempre respe- 
table de V. S., — creo que puede concederse el per- 
miso que para su impresión pide su discreta y pia- 
dosa autora. 
Dios guarde á V. S. muchos años. 

Barcelona 15 de Abril de 1885. 
Dr, ^mnaventura Ribas y Quintana, Pbro, 



Muy Utrc. Sr. Dr. D. Felipe Vergéa, Pbro., Vicario General de 
la Diócesis de Barcelona. 



Barcelona 18 de Abril de 1885. 

En vista de la censura que precede, concedemos 
la oportuna licencia para la impresión de la novela 
de que se trata, pasando de ella los acostumbrados 
ejemplares en la Secretaría de Cámara del Exce- 
lentísimo é limo. Sr. Obispo de esta diócesis. 

Felipe Vergas, Pbro, 




h$ ñm^túB ñ$p(mla$. 



fL atreverme á dedicaros este libro, el pri- 
mero que doy á la estampa, he creído 
en nombre de aquel pueblo filipino, y 
hermoso ñorón de la monarquía españo- 
la, manifestaros que en tan apartadas regiones 
palpitan corazones llenos de patriotismo y de 
fe cristiana. 

El tipo que presento en la novela es el tipo 

acabado de las muchas virtuosas filipinas, tan 

españolas como las que hemos tenido la dicha 

de nacer en la patria del Cid y de Cervantes. 

A todas os ruegOj y á cada una en particular 

Iréis con indulgencia la obrita y sólo veáis que 

escribirla he creído hacer un bien dándoos á 

aocer aquel bello país, sus usos y costumbres, 

quitar de la imaginación de muchos españo- 
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les la idea de que allí las mujeres son abando- 
nadas é inmorales en alto grato. 

No y mil veces no ; en Filipinas se da gene- 
ralmente educación muy cristiana á la mujer, 
y aunque sin tantos elementos como en Europa 
para la enseñanza, muchas hijas de aquel país 
podrían citarse como modelos de buena socie- 
dad é instrucción nada común. 

No podrá decirse que habla por pasión la au- 
tora, pues si bien es cierto que ha pasado lo 
mejor de su juventud permaneciendo nueve 
años y nueve meses en la ciudad de Manila, 
aprovechó estudiar, siempre que la ocasión se 
le presentaba, el carácter de aquellos indíge- 
nas, y los hábitos que aquel clima exige. 

Creo, señoras y amadas compatriotas , que si 
me cabe la honra de que leáis estas páginas, pen- 
saréis mucho en aquellos hermanos nuestros , 
y enseñaréis á vuestros pequeñuelos á conocer 
detalladamente aquella lejana provincia ibérica, 
que á pesar de estar separada de nosotros por 
más de cuatro mil leguas, hoy, debido á los mo- 
dernos adelantos, en treinta días se hace tan 
larga travesía, para la que hace algún tiempo 
se empleaban de cuatro á seis meses. 

Cuatro veces he pasado el canal de Suez , dc^ 
en dirección á Filipinas y dos de vuelta á naes 
tra España, y á menudo en las navegaciones m 
han venido al pensamiento los muchos españ( 
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les que, por ignorar quizá hasta la existencia de 
nuestras Islas , emigran á las Américas y á las 
posesiones francesas del África. 

Si estos infelices hubieran tenido un verda- 
dero amigo que les dijera la exposición que en- 
cuentran en país extranjero , y al lado de ésta 
los beneficios hallados cuando no se sale de la 
patria (porque Filipinas es una provincia espa- 
ñola, aunque lejana), y que en el Archipiélago 
faltan hombres para dedicarse al comercio hoy 
floreciente, á la agricultura, y á la industria, no 
irían nuestros hermanos á poblar países extra- 
ños, dejando el campo libre á muchos alema- 
nes, ingleses, y millares de chinos, que en po- 
cos años llegan á tener respetables capitales. 

Vosotras, señoras y madres, las que tenéis la 
dicha de serlo, evitad esa emigración constante 
que priva á la nación de muchos de sus hijos : 
decidles que vayan á Manila, que allí á la som- 
bra de nuestras sabias leyes de Indias, y prote- 
gidos por autoridades españolas, adquirirán con 
la honradez y el trabajo esa codiciada fortuna, 
y puestos que jamás tendrán en el extranjero. 

Dios y la patria os bendecirán, y por mi parte 
os anticipo las gracias, prometiéndoos coope- 
rar, en cuanto esté á mis cortos alcances, á esta 
I parecer pequeña empresa, pero que en día 
lejano dará provecho á la nación. 

Decidles también que allí no hay luchas po- 
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LA VIRTUOSA FILIPINA. 



I. 



Llegada á las Islas- Filipinas de la fragata 

«Beina del Cielo.» 



^'oRRÍA el año de 18... La ciudad de 
\¿) Manila y toda la preciosa y extensa 
qX isla de Luzón se hallaba bajo la im- 
presión de uno de aquellos horrorosos 
vaguíos (1) tan comunes en Filipinas. 
La mayor parte de los pobres indios 
que habitaban los arrabales se encon- 
ban sin albergue. 

) Vaguío. Huracán que dura nueve días y es 
mdo así en aquel país, por los marinos. 
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La lluvia torrencial y el ciclón ( 1 ) que 
apareció en el mar de China, vino á 
morir después de haber recorrido el 
Archipiélago., entre Manila y Cavile, 
donde los destrozos que causó dejaron 
memoria imperecedera. 

Los que leáis estas paginas y no ha- 
yáis salido de Europa, no podéis for- 
maros justa idea de estos metéoros, 
que causan tanto daño como un terre- 
moto. 

El impetuoso viento echa fuera del 
puerto multitud de naves de todos ca- 
lados y dimensiones ; las casas de caña 
y ñipa de los infelices indios son des- 
trozadas. Los tejados de los edificios de 
mampostería, abiertos y deshechos. 

El agua corre por todas partes, y, 
en una palabra , la consternación y el 
desaliento se notan por doquiera. 

En día tan horroroso como el arriba 
descrito , llegaba por la vía del Cabo la 
incomparable fragata «Reina del Cielo», 



(1) Ciclón. Huracán fuertísimo que supera «i 
primero, apareciendo en los mares de China, y t 
temible que los indígenas se extremecen ante 
recuerdo de alg'unos de éstos, por los estragaos q\ 
han causado eii aquellas Islas. 
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que por vez primera ondeaba el pabe- 
llón español en la bahía de esa ciudad 
hija del Pasig , de la perla del Oriente, 
llamada Manila. 

Multitud de pasajeros de ambos sexos 
y distintas condiciones conducía á su 
bordo; virtuosos hijos de Santo Domin- 
go, jóvenes todos^ que abandonando 
para siempre patria y afecciones las 
mas tiernas, iban alentados con la idea 
de ganar almas a Dios, cruzando los 
mares para llevar la luz del Evangelio 
y la antorcha de la civilización a aque- 
llas apartadas regiones. 

Numeroso es el pasaje, pero entre to- 
dos se hacen notar por sus virtudes 6 
ilustración los señores de La Ensenada. 

Ambos esposos, tan virtuosos como 
arrogantes figuras, participaban de las 
mismas ideas. Unidos en matrimonio 
con el amor más puro y tierno , no po- 
dían menos de ser completamente feli- 
ces. 

Por corto que sea el viaje de España 
-' Filipinas por el Cabo, nunca dura me- 

)S de cuatro meses; por consiguiente, 
3 suponer es la alegría con que verían 

feliz término de tan larga travesía. 
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El capitán, bravo marino nacido en 
la invicta villa de Bilbao, á orillas del 
Nervión, y acostumbrado desde niño a 
los peligros del mar, no pudo menos de 
quedar sobrecogido ante el aspecto que 
presentaban las embarcaciones surtas 
en la bahía de Manila. Elevó su espíri- 
tu a Dios, y después de haber dirigido 
in mente una plegaria á la Virgen de 
Begoña, reunió á todos, religiosos y se- 
glares, para manifestarles que mientras 
durase el ya citado vaguío. podrían per- 
manecer á bordo hasta que cesaran las 
iras del mar embravecido. 

^— Lidia, dijo el de La Ensenada a su 
querida esposa; el capitán dice que si 
llegamos con felicidad al puerto , debe- 
mos ir á visitar á Nuestra Señora de la 
Paz y del Buen Viaje que se venera en 
el cercano pueblo de Antipolo, y á cuya 
bendita imagen profesan los hijos de 
ese país particular devoción. 

— Sí, hombro ¡qué bueno eres! no po- 
día esperar menos de tus sentimientos 
católicos; mas permíteme que yo aña- 
da, que si Dios da vida y es niña el fru- 
to que llevo en mis entrañas, se llama- 
rá Paz , y así desde ahora Ja pongo 
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bajo la advocación de la Virgen do An- 
lipolo. 

— ¿Y si es niño, dejarás de ponerlo 
bajo el mismo amparo de María? ¿Quo 
nombre le pondrás? 

— Ya te he dicho que si fuese niño lle- 
varía tu nombre unido al de María. ¿Te 
parece bien?' 
— Sí, muy bien ; opino como tú. 
Esta conversación tenía lugar sobre 
cubierta, y todos los combarcanos la 
aprobaron, hasta el punto que prorrum- 
pieron en bravos y burras al feliz ma- 
trimonio que tantas simpatías . supo 
captarse desde el momento que se em- 
barcaron en Cádiz hasta su llegada á las 
playas filipinas. 

Desde las seis de la tarde del día 14 
de Marzo estaban en Manila sin poder 
saltar a tierra. Era el 15 á las ocho de 
la mañana, cuando el P. Azpecechea 
dio orden de que preparasen el altar so- 
bre cubierta, para celebrar el santo sa- 
crificio de la Misa. 
Los religiosos de Santo Domingo, de 
ya expedición era Superior el cele- 
'ante, recibieron á los pasajeros, que 
i distinta-s direcciones llegaban desús 
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camarotes, con el mayor regocijo, y les 
exhortaban á que dieran gracias al To- 
dopoderoso, porque era el último día 
que les quedaba de permanencia en la 
fragata, de la cual todos salían con bien. 

¡Qué sublinjes son los actos religio- 
sos en medio del mar!.... 

Antes de que empezase el sacrificio 
incruento, aquellos jóvenes religiosos 
entonaron el A ve Maris Stella. 

Al Evangelio, el Rdo. P. Azpecechea 
dirigió algunas frases llenas de amor 
cristiano á todos los circunstantes, y 
para finalizar dijo: «En distintas oca- 
siones, queridos compatriotas y her- 
manos míos , he cruzado los mares , 
pero , jamás he visto (y lo digo por to- 
dos) un pasaje más digno que el que 
me oye. Todos habéis contribuido á 
que la harmonía y el orden que deben 
presidir en estos recintos no se haya 
alterado jamás. Entre todos represen- 
tamos la mayor parte de las provincias 
de nuestra amada España , y todos , 
con diferentes caracteres , habéis sabi- 
do dominaros y demostrar que aqu' 
no hay opiniones , ni chismes , ni en 
redos , que por desgracia tanto sueleí 
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abundar en las largas travesías, oca- 
sionando graves disgustos. 

<^Que Dios nuestro Señor os bendiga, 
como lo hago del fondo de mi corazón, 
y os dé suerte en los empleos ó nego- 
cios que en estas hospitalarias islas 
vais a emprender. 

«Cuanto os digo me parece poco en 
agradecimiento á la conducta que todos 
venís observando, y el noble capitán 
que dirige la nave no os está -menos 
agradecido : él también , y mejor que 
yo , conoce los sinsabores que con fre- 
cuencia nacen en las embarcaciones, 
y mil veces por cosas en extremo tri- 
viales.» 

A la Comunión del sacerdote se en- 
tonó un pequeño motete alusivo , y los 
frailes todos recibieron con fervor el 
Pan eucarístico. 

Concluida la Misa , se cantó la Salve 
á la Virgen y besaron todos la mano 
del virtuoso Padre; éste, entusiasmado, 
dio un viva á España que resonó en los 
mares, otro á S. M. la Reina D.* Isa-r 
Del IIj y por fin, un tercero á la reli- 
gión católica en la que todos hemos 
lacido: ¡¡viva, viva!! repitieron pasaje 

2 
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y tripulación , que á todo grito añadie- 
ron : ¡ Vivan los religiosos de Santo 
Domingo y los de todas las órdenes 
que son honra y prez de España! 

Todo cambia de aspecto; la* hora de 
saltar á tierra se acerca, y como el tem- 
poral se ha calmado, no tardarán en 
presentarse las lanchas de la Capitanía 
del puerto y los vaporcitos para tras- 
bordar á los pasajeros. Eran las doce 
del medio día; la fuerza de Santiago sa- 
luda á la fragata entrante; los muelles 
de San Gabriel, San Fernando y Mura- 
llón, están atestados de gente ávida de 
ver á los vagos (1). Serenado el tiempo, 
nadie parece que se preocupa de la gran 
humedad que existe; españoles, mesti- 
zos é indios, sólo piensan en ppderser 
útiles á los recién llegados, á los que por 
vez primera pisaban el suelo filipino. 

Todos se disputan el honor de llevár- 
selos; allí los banqueros (2) que á por- 



(1) Vagos. Nombre que se da á los recién llega- 
dos á las Islas. 

(2) Banqueros. Se da este nombre á los indio 
que poseen una ó varias hunca^y llamándose así 
unas embarcaciones más estrechas y más larga 
que los bote^ europeos. 
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fía ofrecen sus embarcaciones, los chi- 
nos cargadores y multitud de carruajes 
que esperan en los muelles. El aspecto 
es por demás pintoresco y extraño. Los 
europeos casi todos visten de blanco ó 
colores muy claros; el indio también 
lleva la camisa blanca, colocada ésta 
por encima del pantalón, ya sea de pi- 
fia, de colores chillones ó dejusí (1). 

Las indias,, que también abundan en 
los muelles, lucen sus vistosas sayas 
encarnadas de cuadros amarillos y ver- 
des; su traje, que no choca como el de 
otros países de Oriente, llega á encon- 
trarse lindo al cabo de algún tiempo 
que se reside en las Islas. 

Las costumbres filipinas en aquel 
tiempo tenían mucho de patriarcales . 
¡Ojalá que jamás se borrase de los sen- 
timientos de aquellas sencillas gentes 
el amor que profesan al nombre «Espa- 
ñol!» (2). 

(1) Jasi. Rica tela tejida en las Islas con seda y 
hebra de hoja de pina. 

'2) Para confusión nuestra, allá por los años de 

í3 á 1874 se instaló la masonería en Manila, cuyo 

no ha sido otro sino desarraigar la especie de 

to que el indígena profesaba al nombre espa- 
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Los esposos que nos ocuparán en to- 
da la novela , fueron recibidos por un 
antiguo y rico comerciante español, 
que puso á disposición de éstos magní- 
fica carretela tirada por dos hermosos 
castaños de la provincia de Alvay (1), 
y dijo al cochero «pica á casa.» 

Entraban por la calle de San Fernan- 
do, y al final de ésta, en la plaza de Bi- 
nondo, se halla el magnífico templo del 
mismo nombre baio la advocación de 
Nuestra Señora del Rosario. Allí hizo 
alto el carruaje y penetraron ambos es- 
posos á saludar a la Virgen, Señora y 
patrona de Filipinas y particularmente 
del populoso barrio de Binondo. 

Recordó La Ensenada que, siendo ni- 
ño, había oído mil veces á los saltim- 
banquis que llevan cosmoramas, anun- 
ciar con el rataplán del tambor, «la 
gran torre de Binondo en China;» así 
conocen la geografía aquellas gentes, 
colocando á Binondo entre los hijos del 
celeste imperio. 

El ya difunto Excmo. é limo. Señor 
Don Fray Pedro Payo fué por espacio di 



(1) Son los mejores caballos de Filipinas. 
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muchos años Cura Párroco de dicha 
iglesia, que es la feligresía mas impor- 
tante del Archipiélago. 

¡Cuan extraño pareció á Lidia aquel 
país! pero, lo que impresionó vivamen- 
te su corazón fué el ver que con la ma- 
yor tranquilidad los indios esputaban 
sangre á cada paso, hasta que su espo- 
so la dijo que bien podían hacerlo tran- 
quilos, porque no era sangre, y sí tan 
sólo el jugo de la hoja del betel nfiezcla- 
do con la bonga y cal de ostra, que ca- 
si todos los habitantes del Asia y Ocea- 
nía mascan, y lo conocen con el nombro 
de buyo. 

Ciertamente que esta costumbre, al 
principio produce asco á cuantos la ven, 
cuando no pena, creyendo lo que Lidia, 
que los indígenas echaban sangre por 
la boca incesantemente. 



■t- » i 



12 PACITA Ó LA VIRTUOSA FILIPINA. 



II. 



La Ensenada y su esposa se alojan en casa del 
español B. Nicomedes Ariosto. 




|os días tan solo hacía que habían 
llegado á Manila, y recordando la 
promesa hecha á la Virgen de An- 
tipolo, en compañía de sus combarca- 
nos , se dispuso La Ensenada para 
salir y tratar del asunto con el Padre 
Azpecechea y buscar casa á fin de ins- 
talarse cómodamente. 

Recorrieron todos los arrabales, me- 
reciendo ser elegido Sampaloc. 

Este barrio está rodeado de abundan- 
te vegetación, frondosos cañaverales, 
elevadas bongas (1), multitud de sam- 
paloc (tamarindo), el árbol llamado del 
fuego, de hojas encarnadas, y otros mu- 
chos árboles y flores de diferentes cla- 



(1) La Bongra es uno de los árboles más altos y 
bonitos de Oriente. 
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ses, que envuelven, por decirlo así, las 
casas de la barriada de ñipa, donde ha- 
bitan casi todos los cajistas de impren- 
ta existentes en Manila. 

Aquella bonita calzada es la preferida 
por cuantos tienen carruaje, siendo de 
rigor comenzar el paseo yendo á Sam- 
paloc. 

La mejor casa del barrio era la enton- 
ces del conde Aviles (hoy propiedad de 
un mestizo chino) y ésta tomó La Ense- 
nada para habitarla, con escritura por 
tres años. 

Ansioso estaba nuestro héroe de co- 
municar á Lidia la buena impresión 
que le causó la finca que acababa de al- 
quilar. 

Al oír Lidia la descripción hecha por 
su marido del edificio, se llenó de júbi- 
lo y acordóse que al día siguiente se 
instalarían en la nueva y cómoda habi- 
tación. 
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III. 



Ordenador general de pagos. 




^N aquel tiempo era uno de los pri- 
meros empleos el de Ordenador 
(?ji^ general de pagos, que D. Luis de 
La Ensenada venía á desempeñar, y 
por esta circunstancia arrendó una de 
las mejores casas de la población. 

Esta , de un solo piso , como casi to- 
das las de Filipinas, tiene una magní- 
fica caída ( 1 ) que da entrada á un es- 
pacioso salón ; & ambos lados de éste , 
hay dos gabinetes, el uno destinado 
para dormitorio y el otro para tocador 
de Lidia. 

En todo el mobiliario que pusieron , 
cual correspondía á su posición , se ve 
que , á la par que una elegante senci- 



(1) Caída. Nombre que se da al recibimiento, y 
que g*eneralmente es la- habitación mayor de la 
casa. También suelen destinarla á comedor, sobre 
todo las familias del país. 
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Hez , domina el arte en la elección y 
colocación de éste. 

La espaciosa escalera de molave { 1 ) 
est¿á adornada con pedestales chinos 
que ostentan lindas macetas. En el ves- 
tíbulo hay dos estatuas de bronce , que 
son dos matronas, representando la 
una Europa, Asia la otra. 

En las paredes vense suspendidos 
preciosos paisajes orientales, y al en- 
trar en la caída aparece una linda 
mesa con recado de escribir y rica ban- 
deja, obra japonesa, para recibir en 
ella las tarjetas y correspondencia. 

Del techo pende una lámpara de 
bronce de gusto griego, presentando 
en conjunto el mejor y más bello as- 
pecto. 

La caída , es el lugar donde en Fili- 
pinas se recibe á las visitas de confian- 
za. En esta habitación de la casa se ven 
butacas de rejilla de diferentes formas, 
balancines, jardineras con plantas tro- 
picales, veladores y pebeteros, coloca- 
do todo con la mayor elegancia; dos 



(1) Molave. Rica madera que se cría en Filipinas 
y de la mayor dureza. 
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estantes preciosísimos con lambrequi- 
nes de terciopelo encarnado y borda- 
dos de colores, contienen mil baratijas. 
Además hay cartas geográficas, un 
artístico reloj de pared y multitud de 
adornos chinos. 

Del techo penden dos lámparas do- 
radas , con bombas de cristal encarna- 
do en forma de tulipán. Así , pues , no 
os trasportéis , queridos lectores , al 
leer estas líneas , á los regios salones 
de nuestra España querida ; nada más 
distinto. 

Las mullidas alfombras , las sillerías 
ricas de felpa, terciopelo y brocatel, 
damascos y reps , no los encontraréis 
en casa de la hermosa Lidia; pero 
¿tiene por eso menos encantos el salón 
de la dama en Filipinas? Yo os proba- 
ré que no , describiendo el de la distin- 
guida señora de quien venimos ocu- 
pándonos. 

El salón , pieza magnífica en la que 
con holgura pueden bailar treinta pa- 
rejas , da , con tres balcones cerrados 
de conchas, á la calzada de Sampaloc. 

De las galerías penden ricas guarda- 
malletas de raso ^isy celeste con mag- 
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níflco fleco chino de ambos colores. 
Entre las puertas de los balcones hay 
soberbios jarrones del Japón , que os- 
tentan magníficos ramos de inodoras 
flores , hechos en el botánico. 

La sillería es de camagón (1) con 
asiento de rejilla del más fino bejuco (2). 
Además hay dos preciosas consolas 
negras, con grandes espejos á la vene- 
ciana, un hermoso piano de cola de 
fabricación inglesa, ricos jarrones de 
porcelana de las fábricas de Tokio , 
candelabros de cristal de roca , y en el 
centro un rico velador de ébano con 
incrustaciones de marfil y nácar , obra 
de una de las muchas fábricas de Can- 
tón. 

Las arañas son de rico cristal blanco 
opaco y muselinado, viéndose reparti- 
das con gusto en los veladores y con- 
solas multitud de adornos y cajas de 
marfil, sándalo y concha. 

En uno de los frentes , y haciendo 



H) Camagón. Rica madera parecida al ébano, 
indante en Filipinas, sobre todo en Mindanao. 

2) Bejuco. Junco de Indias ó Bambú, crece sil- 
tre en todo el Archipiélago, pero muy particu- 
nente eu Calamianes. 
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pendant , están los retratos al óleo de 
los señores de La Ensenada , pintados 
por Madrazo en la capital de España. 

En el otro frente hay dos figuras de 
alabastro sobre pedestales de camagón 
del negro mas puro. 

Pasando ahora á describir el dormi- 
torio , en cuya habitación había , si 
cabe 5 más gusto que en ninguna otra 
pieza de la casa , diremos , que la mag- 
nífica cama de estilo filipino estaba 
colgada con vaporosa guarnición de 
pina bordada, ñipis (1), y sujeta, for- 
mando pabellones, con elegantes borlas 
de seda azul celeste. 

La sobrecama es de raso azul tam- 
bién, bordada en blanco como los man- 
tones llamados de Manila ; rica alfom- 
bra de yute bordada en el mismo color 
con varios tonos , está al pie del aris- 
tocrático lecho. 

En la cabecera hay un Cristo de 
marfil (obra del país) y una imagen de 



(1) Nipis. Riquísima y fina tela que se teje con 
el hilo ó hebra que se extrae de la hoja que prodi 
ce la planta de la pina, abundantísima en toda . 
Oceanía y cuya industria debiera protegerse y fo 
mentarse. 
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María , ademas una valiosa pila de 
plata y cristal de Bohemia del color 
que domina. Todo esto , más un recli- 
natorio, dos butacas, mesa de noche y 
un pequeño velador, componían este 
elegante dormitorio. 

No pasaremos á describir las nume- 
rosas piezas de la casa ; con lo dicho 
basta para comprender que tanto Lidia 
como su amante esposo conocían ese 
secreto que muchos no comprenden, ó 
sea de hacer el hogar agradable , po- 
niendo en él todos los encantos , á fin 
de encontrar siempre más grata nues- 
tra morada que la ajena. 

Esto parecerá á primera vista que 
sólo es posible realizarlo por las perso- 
nas que tienen grandes medios de for- 
tuna; mas no es así, pues la casa más 
modesta, cuyos muebles sencillos prés- 
tanse tan sólo ala limpieza y pulcritud, 
inspiran atractivo. Poned alguna ma- 
ceta con flores, laborcitas de malla y 
ganchillo bien blancas , y veréis que 
entre aquella modestia hay algo que 
^trae y que cautiva nuestro ser; en 
ma palabra , sí, se nota, sin verla , la 
existencia de una mujer hacendosa que 
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hace de su casa el lugar más santo de 
la tierra. 

Hemos dejado á nuestro matrimonio 
instalado magníficamente en su casa 
de Sampaloc , y como nuestro propó- 
sito no es alejarnos mucho de él , vol- 
veremos á seguir sus pasos. 
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IV. 



Cúmplese la promesa de ir á Antipolo. 



/T ASI todos los pasajeros de la «Reina 
|¿) del Cielo» se dieron cita en casa de 
<$X La Ensenada, á fin de tratar de la 
peregrinación que debían llevar á cabo, 
según promesa hecha en alta mar. 

Entre todos se oyó la voz autorizada 
del Padre Azpecechea , que fijó el día 5 
de Abril, día de San Vicente Ferrer, 
para emprender la romería , por ser á 
la vez el Santo de la Orden dominica- 
na , y lumbrera de la Iglesia y de nues- 
tra España. 

No laltaron á la cita el capitán y pi- 
lotos de la fragata , que en un princi- 
pio se adhirieron á tan cristiano pen- 
samiento , manifestando que irían tam- 
í^íén , y como porte del buque , dos 

)tes , para que en ellos se embarca- 

m las personas mas caracterizadas de 
romería. 
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En la mañana del día prefijado cua- 
tro bancas ( 1) y los dos botes de la fra-r 
gata ^ engalanados con banderines y 
ramajes y cubiertos ambos con toldos 
do lona blanca , esperaban á los rome- 
ros en los muelles de Santa Cruz y San 
Miguel. En los botes se colocaron el 
Padre Azpecechea, el capitán de la 
«Reina del Cielo» y el matrimonio de 
quien venimos ocupándonos, más los 
religiosos, pilotos y romeros. En las 
cuatro bancas el resto del pasaje, y tri- 
pulación. 

Como en todas las romerías que se 
hacen en Manila de la naturaleza de la 
que describimos, iba una orquesta 
bastante afinada y también unas cuan- 
tas cantadoras dalagas (2), que sabían 
pulsar el arpa, las que voluntariamen- 
te y sin retribución alguna se ofrecie- 
ron para ir acompañando á los rome- 
ros , pues arraigada está la costumbre 
de acompañar de esta manera á los que 



(1) Bancas. Embarcación de los indios parecida k 
los botes de Europa, algo más largas y estrecht 
que éstos. 

(2) Dalagas, Nombre que se da á las jóvenes ii 
dias. 
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. se dirigen en corporación al santuario 
bendito. 

Cerca de Naí se embarcaron en el 
primer bote unos religiosos Francisca- 
nos, quienes hacía mucho tiempo esta- 
ban viviendo en el país , y cuyos chis- 
tosos relatos entretenían agradable- 
mente. 

Al llegar al pueblo de Nai, las dala- 
gas empezaron á cantar el Candi- 
man (l)j acompañándose ellas mismas 
con las arpas. 

Este canto, que por cierto se carac- 
teriza por lo cadencioso que es, da 
una cabal idea del indio filipino, cuya 
calma no es comparable á la de nin- 
guna otra raza. 

Como este Cundimán fué oído por 
La Ensenada , que era poeta , por el 
docto Padre Azpecechea , por los reli- 
giosos , hombres de vastísima instruc- 
ción , y por casi todos los pasajeros , 
que eran personas de carrera y letras 
en su mayoría ; por estas razones les 
hizo á todos desternillar de risa la letra 

ue sin duda debía ser composición de 
Iguna enamorada indígena. 

1) Cundimán. Canto especial de los tagalos, 
3 
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Con el objeto de dar una idea de 
olios , la autora reproduce algunos (1) ; 

CÜNDIMÁN. 

I. 

Cuando voy á misa, 
Aquel prosesión 
Al miráa tu cara, 
Ta perdé el devosión. 
¡Ay Cundimán! 
jAy Cundimán! 
Cundimán, Cundimán, 
Cundimán de Luna, 
Arrima ese banca 
Para la Lagruna. 

II. 

Desde que con vos 

Esta yo querée 
Aquel morisqueta 
No tá podé comee. 



(1) El dia 15 de Julio de 1871 ileg-ó la autora ú 
Manilay oyó este Cundimán momentos antea de sal- 
tar á tierra á dos batas, que esperaban pasajeros de 
vnpor«Azoff,)i buque inglés que se perdió á su re 
írreso á Hong'-Kong- en él Mar de la China vdel cus 
lio se ha tenido más noticia. 
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¡Ay Cundimán! 
¡Ay Cundimán! 
Cundimán, Cundimán, 
Cundimán de Luna, 
Arrima ese banca 
Para la Laguna. 

m. 

Aquel morisqueta (1) 
Mascáa que mascáa, 
Del mío garganta 
No tá podé pasáa. 
¡Ay Cundimán! 
¡Ay Cundimán! 
Cundimán, Cundimán, 
Cundimán de Luna, 
Arrima ese banca 
Para la Laguna. 



(1) Morisqueta se llama al arroz cocido con agua 
V casi seco, que á los indígenas les sirve de pan y 
ue por necesidad tienen que comerlo muchos cu- 
lpeos, sobre todo los religiosos de las diferentes 
denes que están diseminados por las provineia¿< 
pueblos del archipiélago. 
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V. 



El Santuario. 




AGE cerca de doscientos años que 
los hiios de Manila, ó mejor dicho 
de todo Filipinas, poseen un acen- 
drado cariño a la Virgen de la Paz y 
del Buen Viaje. 

Aunque se cuenta la historia de esta 
imagen de diversos modos , el más po- 
pular es el siguiente: dícese que indios 
salvajes habitaban aquellos montes , 
cuando un español virtuoso eligió aquel 
sitio por morada, con el fin de ir atra- 
yéndose las tribus dispersas por aque- 
lla comarca, y enseñarles la religión de 
Cristo. 

Levantóse entre los indios un motín, 
tratando éstos de matar á los infelices 
que rodeaban al español, que era su 
providencia. Púdose calmar el ensaña 
miento de los amotinados, y entonce 
pl peninsular les enseñó á conocer y < 
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adorará Dios y ó su Divina Madre, pro- 
porcionándose una imagen que condu- 
cida allí en una embarcación, era traída 
de lejanas tierras (1) y por haber ocu- 
rrido á la sazón la paz entre los amoti- 
nados indios la llamó de la Paz y del 
Buen Viaje. «He aquí, les dijo, la Madre 
del Redentor, aquella á quien al pie do 
la Cruz fuimos entregados todos como 
hijos suyos; acudid á ella en todas las 
necesidades y os dará consuelo.» 

No había concluido de exhortar álos 
neófitos, cuando se presentó ante él un 
cacique, llevando un cris (2) en una ma- 
no y en la otra una flecha, con idea de 
matar al español (3); pero movido el sal- 
vaje, sin duda, por una fuerza divina, 
cayó á sus pies, y después, arrepenti- 
do, manifestó que él también quería á 



(1). Por D. Juan Niño de Tabora en 1626, quien 
fué á las Islas en calidad de Gobernador. 

(2) Cris. Arma morisca que usan los naturales 
de Mindanao y cuya forma es alg-o parecida al ma- 
í'hete. 

(3) Religioso déla Compañía de Jesús. El San- 
uario de Antipolo estuvo en poder de la Compañía 
lasta la promulgación de la prag-mática de Car- 
os ni (Marzo 1767). En Filipinas 1768. 



28 PACITA Ó LA VIRTUOSA FILIPINA. 



la Señora y que deseaba le hablase 
para que le perdonara. 

Nuestro compatriota, que debió ser 
un santo, le enseñó á decir María^ re- 
fugium peccatorum, y que como no 
puede olvidar la Señora, que nos adop- 
tó por hijos en el Calvario, por éso 
adopta también todos los medios que 
le sugiere su maternal cariño, para al- 
canzar de todos una perfecta reconcilia- 
ción con nuestro Juez, procurándonos 
(le este modo la paz del alma. 

Hecha esta pequeña narración, vol- 
vamos á ocuparnos de la romería. 

Apenas llegó la comitiva á Antipolo , 
y después de haberse presentado al cu- 
i*a párroco, se dirigieron procesional- 
mente á la iglesia , tocando la orquesta 
y las dalagas la marcha real y algunos 
aires españoles, entre otroslamuñeira. 
Como hubiese en la expedición cuatro 
gallegos, salieron éstos al pórtico y se 
pusieron a bailar delante de cuantos los 
rodeaban. 

No faltaron tampoco zorzicos, soleaes 
y giraldillas, ni la animada consabida 
jota. Al terminar, volvieron á entrar en 
el templo llenos de santa alegría. 
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El altar de la Virgen estaba ilumina- 
do por más de mil luces, cantóse el Te 
Deum con acompañamiento de orques- 
ta, subió al pulpito el P. Azpecechea á 
elogiar las glorias de María y la tierna 
devoción de los hijos de España para sii 
Madre cariñosa y tierna, enumerando 
también las victorias conseguidas por 
nuestros antepasados, ayudados siem- 
pre por la fe y devoción á esta gran Se- 
ñora. Por su nombre, dija, en Lepanto 
vencían, y en Otumba, Granada y Pavía 
el nombre de María estuvo en el cora- 
zón y en los labios de todos los españo- 
les; dando fin al sermón con aquellos 
célebres versos del Padre Jimeno: 

Sí; invocándola España en sus glorias 
Dio feliz á dos mundos la ley, 

Y voló de victoria en victoria 

Y de cada español hizo un rey. 

A cada uno de los circunstantes se les 
repartieron cirios y ramos de flores. Los 
religiosos, presidiendo el animado cor- 
tejo, volvieron á salir del templo proce- 
sionalmente , cantando la Salve Regí- 
an hallándose de regreso al pie del 
Itar cuando terminaban el DulcisVir- 
o María, 
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Una vez se hubo dado fin á la cere- 
monia, subieron al convento, donde el 
Padre Agustino Recoleto, párroco del 
pueblo, les había preparado una sucu- 
lenta y abundante comida, y españoles 
en todos sus actos, no quisieron ser- 
virse de los nombres de la cocina fran- 
cesa, las más de las veces retumbantes 
pero sin sentido ni lógica. 

La comida consistió en los siguientes 
platos: sopa de arroz dorado á la vizcaí- 
na con menudos de gallina; puchero 
madrileño; faisanes de China á la cata- 
lana; magras con setas y tomate á la 
burgalesa; dalac (1) á la madrileña y 
cordero asado á la castellana. De entre- 
meses hubo costradas de lengua^ lan- 
gostinos de Tondo al natural, salchi- 
chón de Vich y aceitunas de San Lúcar 
y de Mallorca. Los postres consistieron 
en flan, gelatinas, ojaldres de Cebú con 
jalea de manga y frutas; siendo los vi- 
nos todos españoles , y estando en pri- 
mer término el tinto de Valdepeñas y 



(1) Dalac. Exquisito pescado, muy feo, que se 
cría en los zacatales ó sea en los campos donde s 
siembra la yerba para los caballos y también en le 
arrozales, en cuyos lug-ares hay mucho lodo, 



4 
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Priorato, la Manzanilla, el Jerez amon- 
tillado y la Sidra asturiana. 

He aquí como el buen cura de Anti- 
polo trató á sus compatriotas, poniendo 
todo el convento y casa rectoral & su 
disposición. 

Hizo preparar camas para los espa- 
ñoles, porque á los indios del acompa- 
ñamiento con un petate (1) les basta. 

Después de haber dormido todos una 
buena siesta, recorrieron el pueblo , 
yendo luego á la sacristía, áfin de visi- 
tar los objetos que posee la Virgen, que 
son todos donativos de gran valor, he- 
chos por almas devotas. 

Las joyas son. preciosísimas, pero en- 
tre todas descuellan una riquísima co- 
rona cuajada de brillantes de gran pre- 
cio, y un bastón todo de oro y pedrería 
que ostenta en su diestra la Virgen. 

No hacía muchas horas que había 
terminado la función religiosa, cuando 
Lidia notó que no estaba lejano el ins- 
tante en que el fruto desús entrañas vi- 



1) Llámase petate en Filipinas á una esterilla 
la, la cual sin más que dos almohadas, una para 
beceray otra para abrazador, constituyen la cama 
íl indio y de la mayor parte de los hijos del país. 
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nifíraal mundo; comunicóselo á su e 
poso, determinando éste el quedarse c 
Antipolo, por parecerle impruden 
una marcha en aquel estado, ya que 
camino, aunque corto, es muy peno; 
y sofocante el calor. 

Ciertos fueron las señales de alun 
hramionto, puesá las dos horas de es 
temor sentíase en uno de ios óngulí 
del convento aquel llanto especial d 
reciíín nacido, que por ley meludib 
vierto lágrimas el hombre al nacer y 
morir. 
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VI. 



Nacimiento de Pacita y bautizo. 



ERA el día 7 de Abrir, las campanas 
del santuario fueron echadas a vue- 
(^ lo, y los petardos y cohetes se su- 
cedían unos tras otros sin interrup- 
ción. 

La alegría se vio pintada en todos los 
rostros, pero especialmente en los per- 
sonajes de la comitiva , que tenían por 
providencial aquel nacimiento inespe- 
rado por entonces. 

No se sabía aun si era niño ó niña el 
A^astago de La Ensenada, cuando apa- 
reció este diciendo: la Santísima Virgen 
acabíj de concederme por hija a una ro- 
busta niña, y con este motivo, imposi- 
ble nos es emprender el regreso a Ma- 
nila, añadiendo después que agradece- 
1 infinito permanecieran allí cuantos 
•diesen, porque en plazo breve reci- 
bía la niña las aguas del bautismo. 
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administrándoselas el Rdo. P. Azpece- 
chea, manifestando además que desea- 
ba fuese el más solemne bautizo que $e 
hubiere celebrado en el santuario. 

Así se efectuó , recibiendo la hermo- 
sa niña en la pila bautismal el nombre 
de María de la Paz. 

Después del bautizo , regresaron to- 
dos á Manila , menos el venturoso ma- 
trimonio, que se vio en la imprescin- 
dible necesidad de permanecer en An- 
tipolo algunos días más, cuyo lugar, 
tanto para Lidia como para Pacita, 
debía ser en lo sucesivo el más grato y 
venerado. 

Dejaremos correr los primeros años 
de Pacita, en medio de la ilusión é 
inmenso cariño de sus jóvenes padres, 
á los que Dios no concedió más hijos 
que su filipina , como ellos llamaban u 
Pacita. 

En Manila , en aquellos tiempos , la 
gente para divertirse y á falta de tea- 
tros con buenas compañías , daba 
grandes y lucidas reuniones, en las 
que el baile era de rigor , contándosí> 
entre las más lucidas las dadas por 1 
Sres. de Corrales , de Tuason , de A^ 
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la , y tantas otras que hasta el año 
1879 se sucedían sin interrupción , 
presentando por este motivo un carác- 
ter especial aquella sociedad, entonces 
sin pretensiones. Estas reuniones en 
las que la etiqueta solía aparecer vela- 
da á medias , no tenían por solo obje- 
to el baile , pues en ellas las más de las 
veces se daban conciertos , en los que 
acostumbraban a tomar parte damas y 
caballeros españoles ; jugábase además 
al tresillo entre las personas graves. 

Los señores de La Ensenada fre- 
cuentaban aquellas reuniones , pues 
ya sabemos que pertenecían á la buena 
sociedad de Manila. Disfrutaban á dia- 
rio del paseo de carruajes , que cons- 
tituye , por decirlo así , la diversión del 
día , yendo á dar la vuelta de Sampa^ 
loe al Malecón , donde hacían la consa- 
bida parada. 

Cierta tarde, no bien hacía un cuarto 

de hora que estaban allí, cuando don 

Luís de La Ensenada manifestó sentirse 

enfermo, poniéndose inmediatamente 

dirección hacia la población mura- 

, donde por entonces habitaban. 

En un momento trocáronse la dicha 
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y el placer en el mayor desconsuelo, 
los criados corren en busca de médi- 
cos que llegan en distintas direcciones, 
pero todo es inútil. Los facultativos ca- 
lifican la enfermedad de un derrame 
seroso , que en su concepto no tiene 
remedio 

Por desgracia se corrobora á los po- 
cos momentos la opinión de los médi- 
cos , y en la fisonomía del enfermo se 
nota el signo fatal de la muerte . que , 
según ley de la humanidad , nada res- 
peta. La fatal hora sonó para aquella 
familia , tan virtuosa como desgracia- 
da desde aquel instante , y la mansión 
del amor y de la alegría conviértese en 
triste soledad de joven viuda y desgra- 
ciada huerfanita. ¿Dónde encontrar 
consuelo la tiernísima esposa ante la 
falta de aquel marido modelo? ¿A quién 
acudir en trance tan apurado en tan 
lejanas tierras? A nuestra Religión sa- 
crosanta , que endulza las mayores 
amarguras cuando se piensa siquiera 
un solo momento en la soledad del Cal- 
vario. 

Esta religión hermosa da conform' 
dad y alivio ; así lo halló Lidia , qu 
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oía con humildad las reflexiones que 
un sabio y virtuoso Padre de la Com- 
pañía de Jesús le hiciera en momentos 
tan angustiosos para ella. 

¿Qué hacer tan lejos de España , tan 
sola, joven aún y hermosa? 

¿Qué porvenir esperaba á Pacita , su 
hija querida? 

Oigamos por un momento á la pobre 
Lidia , que en medio de pena tan gran- 
de decía a su hija: «Tu virtuoso padre 
y tu madre desventurada, formaban ha- 
ce muy pocos días elevados planes so- 
bre tu porvenir ; todo parecía sonreir- 
nos ; la posición oficial , unida al buen 
talento de mi pobre Luis , hubiera sido 
la base para que te hubiésemos visto 
unida á un hombre digno del nombre 
de tu padre y de ti. Todo se ha deshe- 
cho como un castillo de naipes , pues , 
si bien en España , nuestro país y el de 
todos nuestros antepasados , tenemos 
parientes, éstos son lejanos y ningún 
interés se toman por nuestra suerte. 
«Faltos tu padre y yo del cariño pa- 
rno desde la edad más tierna, de este 
iriño sin igual que con nada se reem- 
aza , nos consagramos el uno para el 
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otro profesándonos un afecto tal , que 
nunca se entibió en lo mas mínimo. 
Hoy, Pacita mía, sólo tú eres el sostén 
moral de mi vida , y si bien la religión 
sacrosanta nos enseña que hemos de 
sobrellevar las aflicciones con valor 
para entrar en el reino de los cielos , 
sin embargo, verás cuan distinto se 
muestra el mundo desde ahora para 
con nosotras ; así es que espero te re- 
signes á soportar nuestras desgracias, 
pues mientras te vean que ocupas ele- 
vada posición todo te sonreirá, pero 
en cuanto vean tu desgracia, aquellas 
que te figurabas amigas y compañeras 
huirán de ti y se cebarán en tu des- 
dicha. 

»Así pues j querida hija mía , da va- 
lor á tu afligida madre para que, sea 
cual fuere nuestro porvenir, no nos 
separemos nunca de los sanos prin- 
cipios.» 

Pronto cundió por todo Manila el 
repentino fallecimiento de La Ensena- 
da , siendo su muerte sentida por todas 
las clases de la sociedad manilense. 

Había ocupado el difunto los prime 
ros empleos de las Islas, sin que j( 
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más por causa alguna quedara cesante. 

Era, ante todo, español, y todo 
cuanto fuese de España mirábalo como 
causa santa. Por tan poderosas razones 
los periódicos del Archipiélago se ocu- 
paron ventajosamente de su vida y de 
sus dotes morales é intelectuales, ha- 
ciéndose la prensa solidaria al senti- 
miento general que causó su muerte , 
por haber sido colaborador del Diario 
de Manila, en el cual había escrito ar- 
tículos de verdadera importancia , y 
que siempre fueron leídos con avidez 
por los amantes de las buenas letras. 
Escribió además algunas obras sobre 
colonización. Por manera que su vida 
fué verdaderamente notable, cumplien- 
do ante todo el verdadero fin del hom- 
bre sobre la tierra. 

Los funerales tuvieron gran suntuo- 
sidad. Comisiones de todas las corpo- 
raciones civiles, militares v eclesiásti- 
cas , y una apiñada multitud de gentes 
de todas las razas y colores , fueron á 
rendir el último homenaje al por tan- 

s títulos digno hijo de ía madre Es- 
iña. 

En muchos días fué asunto de todas 
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las conversaciones la muerte de este 
esclarecido varón ; mas, como en el 
mundo todo tiene su fin , se calmó el 
sentimiento general de los habitantes 
de Filipinas. 

Doña Lidia resolvió quedarse en Ma- 
nila 5 pues consideró que su h4ja esta- 
ría mejor en su país natal , y por lo 
tanto más a gusto que en otro país 
alguno. 

Hízose almoneda de todo cuanto en- 
cerraba su lujosa casa , eligiendo entre 
sus muebles los más modestos , y se 
instaló en una casita de tabla y ñipa en 
el camino de Mariquina^ que es el que 
conduce á un pueblo llamado así , y 
que dista un cuarto de legua de Mani- 
la , propiedad casi todo del mayorazgo 
de Tuason (1) y en cuya parte izquier- 
da está San Juan del Monte, San Fe- 
lipe y otro pueblo análogo que, como 
Mariquina, posee riquísimas aguas que 

(1) Tuason, corrupción de Tua-kong-, es el ape- 
llido de una familia mestiza china, que emparen- 
tada con españoles ilustres y de posición ha llegado 
atener gran capital é influencia en los neg-ocios 
comerciales de las Islas Filipinas. Los que ho 
llevaix este apellido figuran entre los españoles d( 
país. 
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los facultativos recomiendan con pre- 
ferencia á cuantos padecen de disen- 
tería. 

En los meses de Febrero , Marzo y 
Abril estos pueblos están habitados 
por multitud de familias que , huyendo 
del calor sofocante de la capital, bus- 
can la temperatura agradable de aque- 
llas montañas siempre verdes. 



"ÍEJ»- 
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V^II. 



Una mujer hermosa. 



f ARIOS fueron los partidos que se le 
presentaron á Lidia durante su 
viudez 5 no queriendo aceptar nin- 
guno. 

El recuerdo de su esposo no se sepa- 
ró jamás de su mente , conservándose 
fiel á su memoria. 

Durante el año de luto , nadie la vio 
más que en la capilla de los Padres Je- 
suítas (1), donde iba todos los domin- 
gos y fiestas de guardar con su querida 
Pacita, la cual atraíase las miradas de 
todos, españoles y extranjeros, dán- 
dose cita á la puerta de dicho templo 
para verla subir á su carruaje y admi- 
rar hermosura y gracia tantas. 

(1) El día de San Ignacio de 1887 inang-uraron 
los Padres de la Compañía el precioso templo q 
hoy poseen y que está bajo la advocación de S 
Ig'nacio de Loyola. Hasta entonces tenían unam 
desta capilla, cuya entrada era por la calle de Anc 
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Era hermosísima y parecía que Dios 
se había complacido en dotarla de to- 
das las más bellas cualidades. 

Las mujeres la envidiaban, sobre 
todo las que por su caudal creían su- 
perarla. Buscábanle mil defectos que 
en realidad no tenía, y á veces con fre- 
cuencia se oía decir por esas chismo- 
sas de oficio : 

— Sí, es guapa, muy linda, pero es 
tan tonta y... dicen... 

— Pero , ¿qué dicen? 

— ¡ Ay ! ¿no lo sabe V,^ amiguita? pues 
fulanita ya no la trata, y menganita 
tampoco la mira á la cara... Y como 
viven solas en el camino de Mari- 
quina... Se exponen... 

— Esto sí que no me parece bien... 
tan separadas del público denota que 
ansian no ser vistas. ¡Vaya con las 
aristócratas europeas!... 

Este es el medio que casi todas lus 
feas de aquel país (que no son pocas) 
emplean como arma poderosa para ata- 
rear á las que naturaleza dotó con sus 

reacias. 

Pacita era uno de esos tipos españo- 

ís pintados por Goya , de rostro oval , 



44 PACITA Ó LA VIRTUOSA FILIPINA. 

— » I' I I ■....-■..,.....■ 

morena, con hermosísimos ojos, en 
cuyas miradas se leían los más dulces 
poemas, dando sombra á tan relucien- 
tes pupilas, arqueadas cejas y larguísi- 
mas pestañas. Su diminuta boca en- 
cerraba verdaderas perlas, y en sus 
carmíneos labios se dibujaba siempre 
candorosa y dulcísima sonrisa. 

De regular estatura, y hasta más 
bien alta para sus quince años , en 
conjunto su figura aparecía gallarda y 
esbelta. 

Conociendo Lidia cuánto valía su 
hija física y moralmente, procuró ante 
todo ponerla bajo la dirección de un 
sabio director, que, como dice San 
Francisco de Sales, «ha de ser sabio, 
prudente y virtuoso, y sujetarse á 61 
en todOj siendo esta la advertencia do 
las advertencias...» (1) 

Nunca quiso esta buena madre que su 
hija tuviese amigas íntimas , pues mu- 
chas veces sucede que éstas contribu- 
vcn á la desviación moral de muchas 
jóvenes, causando á menudo su perdi- 
ción y la intranquilidad en las familias 

Pacita leía mucho, pero siempre 1' 

(1) Catecismo del Padre Astete. 
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bros escogidos por lo morales y de ins- 
trucción á la vez. Estaba suscrita a pe- 
riódicos de modas y labores de proce- 
dencia española, y sin mas maestras 
que su madre (verdad es que esta era 
muy instruida), adquirió una brillante 
educación. 

Conocía perfectamente la Historia de 
España y sus colonias, la general de 
Europa, y casi de memoria toda la His- 
toria Sagrada y parte de la Romana. 

No era menos aprovechada en labo- 
res , pues las hacía todas , tanto que su 
casita estaba convertida en una peque- 
ña exposición, allí se veían tapetes de 
mesa hechos a ganchillo, alfombras 
bordadas estilo renacimiento, cojines 
con ricos bordados también, cortinas 
de malla y encajes, jardineras de cue- 
ro esmaltadas con deHcadas flores de 
batista imitando plantas naturales, y 
un sinnúmero de objetos análogos. 

Sus trajes se los hacía ella misma, 
dirigida por su madre , de suerte que 
en aquella casa jamás se dio un peso (1) 

la modista. 



(1) Peso se llama en Filipinas á la moneda de 
lUCO pesetas que en España llamamos duro. 
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Además , planchaba y rizaba los ves- 
tidos y prendas más delicadas, porque 
decía siempre esta virtuosa niña, que 
nunca estaba más contenta que cuando 
echaba una mirada sobre sí misma y 
podía exclamar: «todo me lo he hecho 
yo, todito.» 

Uno de los amigos de la casa , el dis- 
tinguido pintor y director de la Acade- 
mia, Sr. Sáez, (1) la dio algunas leccio- 
nes, y en poco tiempo hizo rápidos 
progresos en el arte de Murillo. 
, En el piano su madre era una profe- 
sora consumada; baste decir que fué 
primer premio, en su tiempo, del 
Real Conservatorio de Madrid; de ma- 
nera que habiendo enseñado la música 
á su hija , le trasmitió su escuela y el 
buen gusto con que interpretaba los 
mejores autores. El canto fué también 
de su predilección ; en una palabra , 
en Manila no podía presentarse joven 
que estuviese mejor educada por nin- 
gún concepto. 



(1) Fallecido en 1891. 
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VIII. 



El Bey de Camboja. 



ERA Capitán general de Filipinas don 
Rafael Izquierdo, cuando en el 
(2^ mes de Agosto de 1872 recibió una 
comunicación del Gobernador general 
de Saigón , diciendo que S. M. el Rey 
de Camboja, Norodón I, se disponía a 
recorrer los países vecinos de su reino. 
Al hablar los franceses de aquel Rey, 
que les servía de irrisión , debieron 
anunciar su visita de distinta manera ; 
pero , siendo protectores de éste , los 
franceses quisieron darse importancia, 
como acostumbran , razón única que 
tuvieron para anunciar con tanto bom- 
bo y platillos el viaje del pobre Noro- 
dón I. 
Por este motivo , el Capitán general 
ió órdenes oportunas en la plaza, para 
ue se le recibiese como se acostumbra 
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cuando visitan las Islas príncipes ex- 
tranjeros (1). 

Tres regimientos indígenas formaron 
la carrera por donde debía pasar. Los 
carruajes de Malacañán (2) fueron á re- 
cibirá S M. con las libreas de gran gala. 
Se pusieron arcos triunfales por to- 
das partes , habiendo iluminaciones y 
danzas por las calles , de las llamadas 
do méritos. 

El infeliz indio Norodón estaba asus- 
tado, no dándose cuenta de lo que sus 
ojuelos veían. 

Como complemento de los regocijos 
descritos , «e dio un gran baile de eti- 
queta en las Casas Consistoriales, y á las 
diez de la noche, acompañado del Sr.D. 
José M.' Díaz, Gobernador civil, pre- 
sentóse en el Ayuntamiento S. M. Cam- 
bojana , en traje de etiqueta á su capri- 
cho. Vestía un frac de muy mala forma 
y del peor gusto , pantalón y chaleco 



(1) Manila ha sido visitada por el Duque de 
Edimburg-o, Gran Duque Alejo de Rusia, Príncipe 
Tomás de Saboya, y por el príncipe Enrique Osea 
de Alemania. 

(2) Malacañán, palacio del Capitán general d 
las Islas desde 1863, 
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blancos, el cuello de la camisa redondo, 
tal como lo llevan los niños en Europa, 
y unido con un gran broche ó imper- 
dible como lo pondría una señora. Era 
el broche de rica pedrería , en la que 
abundaban preciosísimas esmeraldas. 
La leontina de su magnífico cronóme- 
tro, por el grueso, podría servir de amo- 
rra para el áncora de un buque. ¡Jesús, 
qué cadena! 

Dio un paseo alrededor del gran sa- 
lón, saludando a todas las señoras con 
una inclinación de cabeza, y se permi- 
tió decir al Sr. Díaz que las españolas 
eran muy guapas y le gustaban mu- 
cho. 

Llegado que fué al sitio que le estaba 
reservado , manifestó de nuevo al Ca- 
pitón general cuan grato le era ver tan- 
ta señora hermosa. Esta galantería 
que en otro personaje nada tiene de 
particular, significaba mucho en aquel 
poco regio huésped que trajeron las 
franceses. ¡Qué Norodon!... 

¡Un gran baile á Norodón 1 1 

De todas las poblaciones que este 
;3ersonaje visitó , sólo en Manila vio el 
progreso europeo. Hizo infinidad de 
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„„. jp objetos nuevos para él , se 
■'""¡'a de curruajes magnlAcos , cuya 
®", i„i„ «p encuentra en aquel pafs 
'"''" Juntada como en Parfs, Nueva 
tan o<Jetón™g,ona, llevándose también 

bojano lauí^H pam instalarlos como 
llevóse "onsig ' i^ ^^^.^^^ .^^.^_^ ^^_,. 

mteicos reo^j'^a capital del Archi- 
todosde la n ^ tomaban una banda 

piélago, 4 ^ pggj,, Jg ggtjp ^uy sj,_ 

íiXho's de sus colonias los ingleses y 
HfaiHou'^^ g encuentran en ellas 

SSfSmentos. De aquí, pues, que 
estos eieii Manila, sea un re- 

So 'imperecedero en la mente del 

""EVdíque'hTo su entrada en la per- 
la de Oriente el citado pobre Rey tras- 
ladáronse desde M«"f ™ 4 ¥«"¿« 

gst»SS.'^^™=-™- 
don (1). 
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Hacía tiempo que la mano de Pacita 
era solicitada por muchos , pero su 
virtuosa madre decía con frecuencia: — 
Hija mía, en lo que concierne á elec- 
ción de marido^ no te he de contrade- 
cir , siempre que sea hombre honrado 
(por masque sea pobre), con tal que 
sea digno y de sentimientos religiosos, 
pues considero que estas son las cir- 
cunstancias necesarias para que la 
vida íntima sea ensueño de felicidad. 

Pacita no se fijaba en nadie , y aun- 
que iba á reuniones y á bailes, lo ha- 
cía no por oir galanteos que la costum- 
bre ha hecho que se prodiguen á todas 
las jóvenes hermosas ó feas, sino por 
ver bonitos trajes y, en una palabra, 
para menear los pies á los acordes de 
una afinada orquesta. 



olvidaron de lo mejor; ó sea de una pelea de gra- 
nos, afición tan arraigada en los hijos de Oriente. 
Los cortesanos ó ministros de Norodón iban des- 
calzos y á medio vestir: quien llevaba levita larga y 
quepis, quien chaquetilla blanca de algodón y som- 
brero de copa, y no faltó quien llevase turbante, frac 
falda de mujer. Estos tipos, cogidos de la mano 
ual niños, corrían por las calles, bufando si se les 
ablaba ó abriendo las bocas pasmados como pu- 
era hacerlo el papamoscas de Burgos al dar las 
)ce. 
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Lidia , desde que se vio sola con su 
hija, no tomó parte activa en ninguna 
diversión , y sólo iba á éstas con el ob- 
jeto de acompañar á Pacita ; y ésta, 
para quien su madr^ era además su 
amiga íntima, le comunicaba todas sus 
impresiones y hasta el menor de sus 
pensamientos. Cuando salieron del bai- 
le de etiqueta que se dio á Norodón I , 
refirió á su madre la joven Pacita 
cuanto la habían dicho. ¡Ojalá que esta 
costumbre la tuvieran todas las niñas! 
¡Cuántos pesares evitarían! Aunque ma- 
dres hay, por desgracia, que procuran 
ahogar los más tiernos sentimientos 
de sus hijas, haciendo con esto que las 
pasiones tomen mayor vuelo, siendo 
el móvil de muchas madres el vil inte- 
rés que tantas desgracias causa. 

D.* Lidia , verdaderamente cristiana, 
cuyos principios tanto influían en Pa- 
cita, había puesto los ojos en un joven 
que con frecuencia veía en la capilla de 
los Padres Jesuítas, quien á su vez 
también se fijaba en estas señoras. 

La experiencia hace ver á menudo 
cuan lejos está la felicidad de la rique- 
za y aparato externo , encontrando en 
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las clases menos acomodadas matri- 
monios que son envidiables por el mu- 
tuo cariño que se profesan. 

Esto era lo que tenía preocupada en 
gran manera á la madre de Pacita, 
que sabía que la mujer para amar de 
veras ha de admirar primero, y así, 
según el talento y educación de la mu- 
jer, ha de ser el hombre elegido, pues 
de lo contrario el martirio para la pobre 
esposa será inevitable , y si esta es vir- 
tuosa no se hará esperar. 

¡Qué daños causan los padres ó tu- 
tores, sobre todo en UUramar, que al 
casar á sus hijas sólo se fijan en el ca-^ 
pital y comodidades de que los mari-* 
dos podrán disponer! 

Sin que mi objeto sea ofender á na- 
die en lo más mínimo, quiero demos- 
trar la triste costumbre que existe en 
todos los países donde va la emigra- 
ción europea. 

Por regla general casi todos los capi- 
talistas que allí se improvisan, son 
hijos la mayoría de humilde cuna, y 
)or consecuencia faltos de toda educa- 
ión; pero, como el dinero, según di- 
ho vulgar, todo lo puede ^ estos hom- 
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bres ya ricos, buscan ó eligen esposa 
entre las mejores familias , para com- 
partir el resto de su vida como compa- 
ñeras , no para hacerlas felices , sino 
para satisfacer una necesidad que sien- 
ten de enaltecer su riqueza, casándose 
con hijas de familias distinguidas y en 
consecuencia , hacerlas desgraciadas 
para el resto de su vida. 

No deja por esto de haber excepcio- 
nes que confirmen la regla general , y 
éíátas en las mismas Islas Filipinas se 
ven honrosas, que la juventud debiera 
tenerlas por modelo; mas debo añadir, 
que estos honradísimos españoles que 
á fuerza de trabajo y constancia adqui- 
rieron nombre y fortuna , no fueron á 
buscar para esposas señoritas distin- 
guidas, sino mujeres de su misma cla- 
se, llevados tan sólo por la santa y 
poética idea de hacer la felicidad de la 
mujer amada. 

D/ Lidia , cuyo pensamiento estaba 
fijo en el porvenir de su adorada hija , 
conocía este mal social y decía : — ^Ja- 
más mi Pacita será esposa de uno c 
esos señores hechos en pocos año? 
llenos de relumbrón y lujosos trene 



i 



ducación y ca- 
primeros rudi- 

do, según diji- 
i con frecuoncia 
as. Este, que se 
1 muchacho vir- 
. educado en el 
r los hijos d(' 
yes en la Uni- 
ficia de Santo 
r modelo entre 
lobreza era su 
!sta se unía un 
izón generoso, 
a diez años , 
hermanita de 
I , siendo huér- 
Tiuy honrado, 
) en la provin- 
e á las planto- 
gocio especial 
fXTO habiendo 
! tenido que ir por asuntos propios ú la 

tW ID Colegio de los Padrea Jesuítas. 

/] (2) AbacA. El filamento de un plátano especiiil 

1 , le se exporta en gran cantidad á Inglaterra, pro- 

'J\ iciendo grandes rendimientos al comercio rtv 

l'JI lipinas. 

'i k 
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Islii de Mindanoo , pereció á 
li)S piratas joloanos , que 
íiquella vastísima Isla. 

Al recibir tan triste noticia 
la madre de estas criaturas 
t'spoñoln, y de familia pudicr 
vengar la muerte de su espoí 
sentóse á tas autoridades , q 
su parto hicieron mucho par 
lii altivez y barbarie de los rn 
nos juramentados. 

Cinco meses sobrevivió ó 
la buena mestiza , á la cual 
muerte de su marido no ce 
padecimientos. 

Las colosas autoridades de 
terminaron mandar los niñc 
nos á Manila, para que rec 
educación necesaria, habient 
para Claudio el Ateneo Muí 
para Mercedes, su hermanit 
colegio de Santa Isabel. 

Es este colegio una fundac 
tica y exclusiva para huérfan 
pañoles , las que allí reciben 
educación, y cuatro pesos i 
I)ara sus pequeños propios g 
niendo cubiertas todas sus 
des hasta con lujo. 



educandí 
del colegí 
por una r 
n pequen 
míos peso 
para el eq 

„ ^ ^jto estable 

lo son las dignas Hermanas de 
dad españolas , que se desvela 
sacar de sus discfpulas madres 
dosas y crislianas. 

Esto comprendieron el Sr. . 
Mayor y Rdo. Gura párroco , 
se decidieron á buscar centros < 
cación para los huérfanos , y 
lodo pora la niño Mercedes, c 
rócler díscolo tanlo preocupa!] 
pobre hermano en el momenti 
separación. 

Eran estos dos bermanos el ti 
opuesto el uno del otro ; m 
Claudio se hacfa querer de todo 
tos le trataban y era puesto con 
délo entre sus compañeros de c 
5u hermana hacía perder la pa 
á jas Hermanas de la Caridad si 
>soras. 
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Claudio estaba dotat 
tulento, y éste , unido 
ludio , hacía que en to 
ras sobresaliese por si 

Además era muy b 
en vano se dice que el 
pojo de nuestra alma 
cloro este principio en 
esa hermosura varón 
sienta , elegante sin af 
estatura mediana, ros 
frente despejada , en ( 
netrante se vislumbrab 

Concluidos los cstu 
donde recibió el título 
cantil y el grado de Ba 
pasó á estudiar leyes í 
Pontificia. 

Si los Padres Jesuil 
satisfacción al hablar i 
los Padres Dominicos 
dad se sentían orgullos 
sara sus respectivas i 
chacho tan dispuesto. 

Así pues, con lo dicl 
brá comprendido qui¿ 
cuánto valía física, mo 
mente. 



f 
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huérfanos de espo- 
ibos sacaroQ muy 
mitiva . ó sea la os- 
idia la nombra, 
n español iftc la pe- 
dió el salto atrás , 
, y parecía india de 
lencia es su princi- 
á un carácter dís- 
ez. 

s desviado de Paei- 
luar nuestra histo- 
lora & Mercedes en 
Isabel, donde per- 
anos. 

lo bella ciudad de 
Legazpi se lee la siguiente gacetilla; 
«Mañana á las siete de la tarde tendrán 
lugar en el Paraninfo de la Real y Pon- 
tificia Universidad de Santo Tomás los 
ejercicios de noche triste para tomar el 
grado de Licenciado en Jurisprudencia 
el aventajadísimo joven don Claudio 
Ruiz, quien no dudamos saldrá tan lu- 
cido como tiene de costumbre en 
cuantos actos públicos se ha presen- 
tado.» 
El nombre do Ruiz anunciándose 



til) PACITA Ó LA VIRTUOSA FILIPINA 

|)ura un acto tan solemne é im 
bastó j>ara que lo nifls es& 
Manila en todos los ramos, 
i;¡la en la Universidad y at 
presenctsr la licenciatura de 

Conocíanlo hasta entonces 
muchacho inteligente y buei 
más tarde , desde aquel día , 
se extendió por los brillantísii 
cicios que hizo , y un obogadi 
cha nombradfa y clientela le 
para que se encargase de una 
su despacho, señalándole des( 
mer día ciento cincuenta i 
sueldo mensuales, además 
participación especial en el 
honorarios devengados en el I 

Como la ciencia sin la prá 
ciencia á medias, en casi todc 
sos , de aquí que Claudio ace] 
vacilar tan provechosa colocaí 
licitiindose al mismo tiempo d 
letrado de tanta fama le dis 
facilitándole aquella colocaci 
cual se comprometió asistir c 

Apenas Claudio se vio con 
sueldo, pensó en su hermar 
de formarla un dotecito ; en tr 
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i trescientos posos 
sitos , y s(?giín cal- 
eses capitalizados y 
>s trescientos pesos 
lo, podrían füifnar- 
,r para el día en que 

Cuando D.' Lidia Iiablaba do casa- 
miento ú su hija, siempre le decía: 
«A mí quien me gusta mucho es et 
joven abogado que va á los Padres Je- 
suítas;» replicando Pacita: «Pero, ma- 
má ; si no le conocemos más que de 
vista , jamás nos ha sido presentado 
en parte alguna, por más que á mí en 
verdad tambiím mo gusta: á pesar de 
lo serio quo parece, os elegante.» 

— Hija mía , dijo D.' Lidia , no nos 
preocupemos ni nos bogamos ilusio- 
nes , que si es verdad el dicbo vul^or, 
«que casamiento y mortaja del cielo 
baja,» y te está destinado para moridu 
nuestro simpático desconocido, no de- 
jarán de presentarse ocasiones oportu- 
nas para que le conozcamos personal- 
mente. 
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IX. 

Temblor do tier 



EL 29 de Octubre de 18 
temblor de tierra áes 
(3^ la mañano. Pacitac< 
para la Naval de Binom 
tió el crujido délas pare 
ha dicho que era de ta 
que habitaba con su mad 
]Ter á los indios hacia If 

Su madre había salid 
algunos adornos á la tie 
sita en la Escolta (2), pe 
troje de Pacita. 

¡Pobre niña! Laausenc 
y lo que hubiera podido 
el temblor de tierra la ti 
nada, y ó su vez D." Lid 
en llanto pensando en si 

(1) EnFi:¡pinas se construy 
clases; de manipostería, de tabl 

(2) Calle principal de extrao 



s cl temb 
uordos ir 
mto regr 
vedad; si 
Le. Abrazi 
y elevare 
ibía vclac 
) en otroi 

lipinas,e 
5 señorite 
íita le sol: 
lero Lidi! 
■o por el 
pueda SI 
hiJQ hici 

___,_ jia, sabía 

fausto y el oropel no constituyen 
licidad, por manera que deseabf 
su Pacita,un hombre que ante tO( 
se honrado y de sentimientos n 
sos. Esto pedía con el mayor ferv 
Virgen de Antipolo, quien no d 
ie depararía un yerno tal como 
ieseeba, y por todos los medios 
raba que su hija á la vez fuera bu 
Jigna de un marido modelo. Por ■ 
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encargaba Lidia de 
cuanto concernía á su 
que hasta en los más 
fuese honesta; he ahí 
busca de adornos sen( 
cíese Pacita en la pr< 
Binando . 

Dejusi rosa pálido ■ 
hos granate era el ves 
sencilla y elegante. p£ 
ne un cí'flro blanco y 
rales, blanca una y ca 

De este modo proeu 
fuese sencilla y hone 
por esto de ser la más 
de todas lasfilipinas, p 
la elegancia no siemp 
mayor ó menor rique2 
sí en la forma y gusto 
tentó. 



f^ j....,.^. „v,.,....g,w ^e Octubre, fes- 
tividad en todo el orbe católico de 
la Virgen del Rosario, lo es muy 
particularmente en la ciudad de Mani- 
la, que la tiene por patrona. 

Cuando las naves de Acapulco venían 
á Manila cargadas de botín para las Is- 
las, en una de sus primeras expedicio- 
nes trajeron la venerada imagen, que 
tanto ha protegido á sus hijos de Fili- 
pinas. 

Bien lo demostró la Señora cuando 
los ingleses quisieron apoderarse del 
Archipiélago, en cuya época unos cuan- 
tos españoles y algunos indios defen- 
dieron la ciudad contra la hueste ene- 
miga, siempre invocando á su excelsa 
atrona la Madre del Rosario, en la que 
enen extraordinaria fe aquellos habi- 
intes. Lo propio sucedió cuando los 
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chinos vinieron con el f 
rata Licmahón, que tam 
rrotados. 

La procesión que sale 
tua! iglesia de Santo Do 
man es de lo más hern- 
puede verse en parte a 
católico. 

Diez magníficas eflgit 
\a ínclita Orden Dominii 
jes valen miles de peso; 
en riquísimas andas de j 
estandartes representant 
del Santo Rosario, y poi 
ñora y Reina de las Isla 
Virgen , cuyo traj e y core 
nes en pedrería y joyas, 
trono de oro y plata. 

Cuanto so diga es páli 
lidad do aquella procesi 
Filipinas y de nuestra E 

En ese día es costum 
mas filipinas estrenar 
la moda para todo el añ' 

(1) Esa moda es para las (\m 
país, es decir mestizas é indias, 
filas llaman saya suelta y camis 
ño con anchas y vaporosas man 
trasparentes. 
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i do la festividad dif 
la, tiene lugar la de 
n barrio comercial, 
)opuloso de la capi- 

1 pío de este barrio, 
sido reedificado, es- 
dredel Rosario, rt la 
¡ grande es el afán 
denos por la Señora 
no es menos el de 
! habitan desde el 
jz á la divisoria de 
ar Iq Nacal de Bi- 
ta con la esplendi- 
plegar los PP. Do- 
trata de honrar ü la 

la lleno de bole en 
nipre en la sagrada 
oi-adores de la cita- 
amilia que se crea 
: si no ha participa- 
manifestaciones re- 
50, la magnificencia 
ia de la tiesta, 
las tres de la tarde, 
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SO ven multitud de chinos q 
sin cesar en los preciosos aj 
levantan en las calles por d< 
pasar la procesión solemne 

En nada se parecen estos 
de follaje que vemos con fre 
España. Dirfase que son d 
pero están hechos con pieza 
blanco (coco) y encarnado, p; 
muy buen electo. Las calle 
iluminadas, y desde el más o 
merciante, al más miserat 
indio, todos tienen sus casas 
en señal de adhesión á la g 

Innumerables músicas rt 
calles, reuniéndose todas er 
plaza, que toda entoldada y 
preciosos altares improvisai 
como que recuerda los prira 
pos de la Iglesia católica. 

Un poco mós arriba están 
ramas y mesas de comida, t 
cochifrito y mil golosinas br 
indígenas, tan amantes de C( 
á pasar un rato puestos ei 
sorbiendo el guinatang ó o 
pansit sabroso (1) que no ei 

(1) Pansit. Dicen los ftlipinoa que 
esquisito; coiiipóiiese de unos grm 
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mámente gruesos, 
e arroz y guisados 
huevos de poto y 
ariscos y especies 
r ampollufi en los 



íuüs, huevos (le pafo, ai- 
jue deiioniinaií VolomaU' 
,nBít á pufiados. í:os& <!<■ 
nos i>riv('j el probárseme- 
ponderacioiieíi que de él 
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XI. 

Bl tercer domingo d 



¿ON las cuatro de Ifi 
(campanos de las 
^ anuncian que el sai 
la Misa va ú empezar; s 
nota un gran repique en '. 
ciando de un modo par 
llegado ya el fastuoso di 

Allí, tan lejos de la m 
ven las mismas costuml 
rente al culto , y no es e 
españoles, y españoles ( 
que las impusieron. 

El dfa es hermoso, y 
ningún, otro comparaba 
muestra sus preciosas g 
do el azul más puro y al 
jamás pudo concebir nir 

El pueblo filipino, 6 r 
pueblo de Manila, cree <j 
poco la Naüaf, losnogocn 



[LtPl 

ori 



de 
M 

de 
ex 
lue 

,od 

uy 

11 n 
nit 



¡ta 

tan grande debe ser España, 

jos, por lo que ha dicho esto 

t Padre Nozaleda (1), han venic 

I .¡M janos tierras á propagar la lu; 

Í<f* gelio, á civilizarnos y dar una 

sabias! 

■■ — Sí, hija mia , le respond 

_^ dre; tú sobes por la historia, ( 

"^ pañoles fueron los primeros i 

(!) ün año ó poco más hacía que e 

lasel joven Fray Bernardino Nozali 

I ibispo de Manila. Salió de Baroelc 

isesióii de su archldiócesis e' 9 de Ei 
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ron ásus eolonisssu ho. 
y lú como españolo qi 
pina á la vez, debes infu 
los leales hijos de estas 
más tierno y especial d 
país, el más tiermoso de 
mdi, cuna de millones 
tantos sabios y de tontí 
cuna también de tus 
este día más que en nin, 
tinuaba Lidia , hemos 
Santísima Virgen por e 
tierra, para que siemp 
que brille por su prosp 
que la fe se aumente en 
zones de los hijos de la 
rica. 

Esta conversación sos 
hija en el carruaje; ape 
la función dirigiéronse ! 
sas de la Escolta, donde 
das á pasar el día, ver 
asistir al baile que aquí 
gor. 

Aunque el calor sedej 
te ¿quién es capaz de qi 
correr todo el barrio? ¡C 
grande! Pacita acompaí 
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itan á las fami- 
:>n invitación y 
cada cosa, 
amo allí dicen). 
s, han pasado 
i de su arto, po- 
las exquisitos, 
procesión . 
ros y sangleyes 

Sangleyes (chi- 
istóndemando, 
ifio de oro y un . 
lina rio tamaño, 
a/. Viste túnica 
iefinísimoseda 
« la pantorrilla 
;. Acostumbra 
3 de la sagrada 
la importancia, 
'ecidísima á la 
Santo Domin- 
n'en lucimien- 

; estrenado por 
lució en el oai- 
todas, en cuya 

s mayores ob- 
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XII. 

Cerraras de caballo 



I)ri)icipios del 
tienen lugar en I 
carreras de cabo 
tanta lucidez celebra 1e 
Cíuben el Hipódromo i 
Eran estas diversioi 
Paoita y siempre asís 
mamó. 

Como todos los e 
iban á los carreras t 
por delante de la casi 
ras, de ahí la costun 
adquirido de presenta 
para poder ver los lar 
rruajes y lujosos treni 
dos y medio cruzan la 
á sus dueños ávidos < 

(1) El sitio donde estáesti 
lleva tan extraño nombre sii 
ha.va preguntado, pudiese ai 
autora, 
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Hipódromo, durando 
más 6 menos, hasta 
autoridod de las Islas 
tribuno. Entonces eru 
laban su balcón los de 
dirigíanse al Hipódro- 
apar un asiento de invi- 
;ante tribuna destinada 

la primera carrera, los 
la pista, mas los espee- 
!Sto dejan de fijarse en 
los llamados tres por 
por Pacitay su mamá; 
»ro, muy sencilla, aun- 
gante. 

jn vestido de tarlatana 
azul pálido, hecho según el último 
flgur/n iluminado, y cubro su cabeza 
un sombrero boina, de paja blanca con 
la vuelta forrada de terciopelo azul y 
dos pompones azules también. Encan- 
tadora como siempre , se ve á Pacita y 
hasta que con su madroño ha ocupado 
su puesto , ha sido objeto de todas las 
miradas. 

Ajenas estaban madre é hija de la 
satisfacción que les aguardaba. 
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El que ha asistido É 
ñestas , no ignora las j 
cruzan entro los espec 
constituyen el alma, [ 
de esta diversión de orij 
tanto se va generalizan 
cún es costumbre, esper 
derno en la mano algui 
á ser su contrario en la 
ra que iba á comenzar. 

Claudio Ruiz creyó qi 
momento más oportuna 
esta señorita , y dcspué 
tuoso y cortos saludo 
dijo : «Señorita ; si no tíí 
para las apuestas, ¿v 
aceptarme?-) Con grato 
Pacita, después de habe: 
timiento de su querida 
al punto conoció á Clau' 
ven que iba á la capilla 
suitasyque tanto la d 
severos modales. 

Verificóse la primera 
ganó con Alcay, y lueg 
con Pampangaeño, cor 
entre ambos. 

Terminada la fiesta , 
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S la señora y señori- 
, hasta que encon- 
. Gomo se hace entre 
piedad , le ofrecieron 
5 de los saludos de 
giet'on hacia la suya 
iquino. 

que D.' Lidia acari- 
. la idea de unirá su 
\uiz, sin fijarse mási 
. morales de éste. 
decfa i'i su hija , có- 
i deseos van á cum- 
:^laud¡o, hijita mía? 
lá , y siento placci- 
pienso en ól. ¡ Qué 
qué fino! parece que 
r sin embargo no ha 
Lrasado país; pero, 
es cierto quo ios niños educados por 
los Jesuítas se distinguen generalmen- 
te de todos los demás por su buen 
trato , porto serio y agradable á la vez. 
— Pues ahora me toca ú mi dar el 
parecer sobre el joven Claudio , y te 
liré que me ha llamadQ la atención 
A comedimiento de este chico en todo 
\o que respecta á su prójimo, aquí 
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donde la crítica mordaz es '. 
ra comidilla , y que los máf 
ees el honor sale tan mal | 
chico no se ha deslizado lo 
mo , antes por el contraríe 
caridad habló de la pobre 
vilipendiada por todo el n 
llega & decirte que te quien 
la alegría me afectaría dem 
mía, porque siempre he p( 
para ti sobre todo, un hor 
y desanos principios, tan ( 
en nuestra sociedad desmo 

Conocido nos es el lugai 
dad que compone la tribun 
dromo ; el segundo y tercei 
como el primero animadísi 
reñidas las apuestas. 

Amable y cariñosa comt 
jovencita, invitó para la 
Claudio, quien , como es ce 
aceptó sin vacilar , siendo 
Ación, que tantos premio 
Quesada , consistentes ésto 
mas copas de plata, y centr 
del mismo metal labrados 

Claudio optó por Gloria, 
satisfacción de éste ganó F 



ITCOSA FILIPINA. 79 

iasa el último dfn, 

lia la conversación 

amigo. 

;ado te gusto , ¿ver- 

ucho... 

lija mía; estoscosas 

)n colma , no es la 

Imatrimonio. ¡Cuán- 

ilusión, se unen dos 

o tiempo, si no fuese 

lento se contrae para 

)rciarían! Aparte de 

angratulo de tu elec- 

50is ricos, pero te 

verfa con gusto unida á este muchacho. 

— ¡Que Dios te oiga, mamita mfa ! 

porque me parece que le quiero, siento 

algo así que no lo sé explicar. 

Claudio á su vez estaba enamorado 
de Pacita , parecíale el tiempo un siglo, 
hasta tener el placer, como había pro- 
metido, de ir ó saludar á tan distingui- 
das señoras. 

Por fin satisfizo su deseo. El bata (1) 



(1) Este nombre se da en Filipinas á loa criados 
jóvenes de ambos sexos, ai bien é. laa hembras es 
mes común llamarlas dalag:uitas. 
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de Pacita le dijo que si 
estaban preparando pt 
pasó recado y Claudio 

Un sabio y virtuoso j 
estas tres personas espi 
no dejó de llamar la at 
tuoso hijo de san Ignac 
dencia ó igualdad do 
tan bien cuadra en la e 
que ha de unirse á ot 
vida. 

No lardó Claudio en 
con el reverendo Padre 
decirla alegría que sin 
anciano (1). 

— Sois el uno digno d 
ú éste, y por mi porte, 
blar al Padre Superior , 
á pedir la mano de Paci 
mío , que no dudo s( 
esposo, y un buen pa 

No vaciles en ovistart 
ñoras, serás bien recibii 
ro, me pedirán informes 



(1) EIR. P. Guerricolleg-óá 
después de haber trabajad o de i 
rió el 23 de Diciembre de 1883e 
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Los Padres Agustinos 
primeros que en compañl 
entraron on Manila, yend 
el Padre Urdaneto, defelií 

Estos poseen la grandi' 
San Agustín , que da á li 
y de Palacio y el curato 
Manila; varias haciendas 
dedores como Malinta, Gi 
vite Viejo y otras, é innuí 
ratos en toda la isla de Li 
mayor parte de las islas "^ 

Poseen una procuraciói 
una casa misión. Dedfcaí 
mente á la colaboración c 
tíficas, tales comolaflora 
Filipinas. 

Los reverendos Domii 
también magnífico temp! 
fótico, gran convento, la 
tiñcia Universidad de San 
colegio de San Juan de 
primera parroquia de Fili 
do, siendo en la actualidad 
Rdo. Padre Hevia Campe 

(I) AI publicar la primera edic 
era Cnra párroco de Binondo, el 
Fr. José Hevia Campomanes, hoy i 
de Nueva Segovia, en ñocos, tenie 
copal en Vigí 
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I res tienen algu- 
hos curatos en las 
n y Visayas. 
necen el excelen- 
) actual, Fr. P. 
irdenal y Arzobis- 
ino González (2), 
bispo de Oviedo, 

iciscanos tienen, 
a y convento, el 
Tercera, el cual 
visional desde el 

sesenta y tres, 
tos setenta y nue- 
i nueva catedral. 

Sampnloc, San 

Paco (San Fer- 
bales de Manila, 
or dichos Padres. 

islas de Luzón, 

■ado de todos los bue- 

•88. 

lució á las sillas de To- 

n Oviedoel 13 de Abril 



84 PACITA Ó LA VIRTUOSA FILIPIN 

Alvoy, Camarines Norte y Si 
nos de las Visayas. Además 
hospital de leprosos, llamad 
Lázaro, en las afueras de Ms 
casa procuración en la misn 
y otra en China. 

Los Padres Jesuítas fuero 
gunda vez á las Islas el año 
cientos cincuenta y nueve, s 
perior de aquella misión el 
P. Cuevas; acompañaban í 
Padres Juan Vidal y José Igr 
rrico (1), todos tres ya difunt 
verendo P. Beltrán, que Dios 
dilatados años para bien de 
nidad en aquellas regiones, 
á la segunda misión (2). 

(1) El Edo. Padre José Ignacio ( 
santa memoria, falleció en Manila el í 
bre do 1883; 

(2) El virtuosísimo Padre D. Pedrt 
lleció en Manila el 15 de Noviembre 
imierte fué sentida de todos, porque t 
1 inción de clases liabian recibido sing 
tras de su incomparable caridad, do í 
t'elo é inquebrantable amor é España. 

El Padre Beltrán era el paño de 
cuantos sufrían. Allí, olvidado de sí m 
ííi'ftbftse por completo A la dirección < 
las almas, y consig-uió convertir ánc 
que se jactaban de odiar íi la Iglesia. 



rUOSA FILIPINA. 85 

teneo Municipal, el 
netereológico (1) y 
ascuela normal de 
orno en el Ateneo, 
intos pensionistas, 
[mero de externos 
scuelas. Hoy ade- 
casa misión y pro- 
salen los Padres 
tiinisterio. 
iélago existe la ri- 

■e Beltróii era á fa cabe- 

ilgo especial sentían los 
Ido ante la presencia del 
as, siempre de consuelo, 
nsa dicha, deseando ser 
litar al piadoso jesuíta, 
iTite fi la de los grandps 

■e al perder tan venera- 
el Cielo donde piadosa- 
ruega por los hijos in- 
deprecian á las Ordenes 
casque sostienen enMes- 
n apartadas rea-iones, y 
|ue siempre fletes íi sus 
)os veneran su memoria 

e este Observatorio, Rdo. 
fermó por el exceso de 
o,yrefi:resó íi Barcelona 
lalidad delicado de salud 
.cío en Manrcsa. 
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quísima y casi virgen isla de Mii 
Allí desde mil ochocientos S( 
dos están llevando á cabo este 
rendos Padres la obra del ref 
niños moros, á quienes dan edi 
les enseñan á trabajar la tierri 
cerse sus barracas y, en una f 
ó civilizarles. 

Acompañan ó los Padres en ti 
de obra, y encargadas de las 
religiosas llamadas del bealer 
Compañía! 

No hace muchos años que 
éstos fué herida gravemente 
moro, mos no por esto le vino 
de abandonar su puesto. 

La música es lo que con más ei 
mo aprendenlosmoritos, hasta < 
de que en corto tiempo llegan 
organistas de Cattobatto, Tamo 
Pi^loc, tres de aquellos niaos 1 

Los Padres Recoletos, ó s( 
Agustinos Descalzos, también 
su bonito templo, y hasta el í 
último terremoto posei'an el lin 
tuario dicho de San Sebastián, 
tar al final de la calzada del 
nombre, y bajo la advocaciór 
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Virgen Nuesti'a Señora del Carmen. 

Hoy, de este templo y convento ane- 
xo, sólo hay ruinas (1). 

Administran estos frailes la parro- 
quia de Santa Cruz en Manila, de la 
Ermita y Malate en los arrabales, y 
tienen, como las demás órdenes, varias 
parroquias en las islas Batanes, de Ta- 
blas, y en Cagayán de Misanis, entre 
sus muchos curatos, el célebre de Anti- 
polo. 

Además de estas órdenes antiguas 
en la Iglesia católica, hay algunos in- 
dividuos respetables de los religiosos 
llamados Paúles que tienen á su cargo 
el Seminario Conciliar, y la dirección 



(1) Los días 15, 16, 17, 18 y 19 de Ag-osto del pre- 
sente año (1891) tuvieron lau-ar solemnísimas fies- 
tas con motivo de la inaug-uración del artístico y 
grandioso templo que los Padres Recoletos (Ag-us- 
tinos Descalzos) han construido en el barrio de San 
Sebastián y bajo la advocación de Nuestra Señora 
del Carmen. Persona competentísima nos dice: 
«Es este templo un verdadero monumento de arte 
y la primera y mejor iglesia de Filipinas por su 
sólida construcción y elegante forma.» 
¡Quiera el Cielo conservar dilatados años tan 
recioso monumento para bien de la religión y 
loria de aquel pedazo de España! 

(Semana Católica, de Barcelona,) 
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(3spiritual de los colegios de las herma- 
nas de la Caridad. 

En mi afán de hablar de Manila pa- 
rece que olvido la historia de Pacita , 
pero al recordar á los Padres en Filipi- 
nas se agolpan a mi mente tantas y tan- 
tas obras dignas de encomio, á las que 
ni sus mas encarnizados enemigos 
pueden negar su mérito (1). 

Trasladémonos por un momento a 
la casita del camino de Mariquina. Ha- 
ce más de media hora que Claudio 
espera al reverendo Padre para pre- 
sentarse a la que para él es la alegría 
de su corazón y el encanto de su 
vida. 

Sin embargo, pensamientos tristes 
cruzan por su mente afligiéndole. «¡Soy 
mestizo! se decía; y quiza sea este mo- 
tivo poderoso para que me desprecien 
estas señoras... 

»Mi abuela materna era una pobre 
india... y estas damas que descienden 



(1) En la actualidad se persigue á los frailes y á 
cuantos defienden los verdaderos intereses de Eí 
paña. Algunos mestizos chinos fundaron en Barct 
lona una miserable revistilla con objeto de ofenda 
el nombre español. 
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tres, ¿cómo han de 
■ conmigo? ¡Oh! ¡soy 
pero ¿ignorarán ellas 
! ero español pcnin- 
■án, y si no^ el Rdo. 
; lo dirtí : su origen 
amenté, pero consta 
:>s y virtuosos mis 

lientos embebido, no 
lido del carruaje que 
ito á él, en el cual 
jesuíta. 

íipos , hijo mfo ! dijo 
la dulzura sin igual 
iba todas sus paia- 
la venerable cabeza 
3omo acostumbraba, 
ue saldría del confe- 
I, y por lo visto te se 
iiempo, ¿verdad? 
lO, hace tres dfas 
parecen eternos si- 

I, dijo el reverendo, 
n, muchacho. 
te de la verja y dis— 
itil Pacita, que ob- 
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servaba tras de las Conchas (1). La 
puerta estaba abierta y los criados en- 
tretenidos en jugar al Chocan (2), 
quienes al ver al Padre y su compañe- 
ro lo dejaron todo, adelantándose con 
humildad a besar la mano del bonda- 
doso anciano. Claudio se acercó con si- 
gilo al fámulo que distinguió por ma- 
yordomo ó cochero para que les condu- 
jese a las habitaciones de las señoras. 

Al oir preguntar por éstas dijo el in- 
dio: ¡Ay! seíwrito^ no hay V, cuidado^ 
ernpernio también un poco mi ama, 
pero sig aro saldrá para ver con ustedes. 

Subieron los pocos peldaños, y en 
la meseta de la escalera esperaban Pa- 
cita y su madre a los visitantes. 

— ¡Muy bien, amado Padre! viene 
V. á honrar esta su casa, y V., Sr. 
Ruiz, tan atento, ha aceptado nuestro 
sencillo pero leal ofrecimiento. 



(1) En Filipinas no se ponen cristales en los bal- 
cones; empléase la concha de nácar, á fin de que 
los fuertes rayos solares no penetren demasiado y 
ofendan á la vista. 

(2) Chocan es una especie de caja larg-a ovalad? 
con varios departamentos cóncavos en los que s.( 
ponen caracolitos, que llaman sigay: juego muj 
ísoso propio de indios. 
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q1 mirador; desdo 
anilu, y les sorú mós 
ncúi entre nosotros. 
i cumplidos do cos- 
Guerrico preguntó i\ 
,ud¡os, informándose 
lariñoso pudre, y su- 
cflse alguna pieza on 

L se hacía rogar y dc- 
, preguntó con ama- 
señores, qué autores 
íctos, y tomando la 
1) dijo: Toca lo qu»' 
, que es autor muy 
música no const» 
ue me ^usta mucho, 
indo varias partes de 
les les enseñó unos 
paisajes pintados por ella, estantes con- 
feccionados con adornos de cuero y vn- 
rias preciosas labores. 
Pacita recibió los plácemes de todos, 

(1) El Rdo. Padre Gaerrico era un gran iiídsico, 
poseía una sonora y harmoniosa voz á la edad de 
setenta y cuatro aüos. Varias veces me acompafló 
al piano cantando el zorcico «Guernicaco Ar- 
bola». 
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pues vGÍim SUS visitantes, no ui 
ñorita filipina de las que creen qi 
l)aJQn mucho porque tiacen un cu 
i') rosúcea de ganchillo en el dCa; 
notaba aplicación y provecho, atr 
dome aponerla como modelo d 
trucción y educación cristiana y i 
fica ií la vez, tal cual debe do¡ 
para la mujer do buena socicd 
nuestros días. 

Pacita hubiera querido que a 
visita no se acabara nunca, tal 
satisfacción que sentía... 

El paso principal so dio, el 
Gucrrico pidió ú nombre de Clai 
mano de Pacita , y fuéle concoi 
gusto do todos. 

La despedida estuvo afectuosa 
<;onvino en que nuestro preten 
visitaría todas las tardes ó su 
]»rometida. Ni un solo día faltóC 
íí iu cita convenida. Pacita, alegre 
tenia, esperaba la hora marcada 
raba su diminuto rcló incesante 
hasta que veía comparecer á su a 

— ¡Pacita! exclamaba Claudio 
visarla, Paz querida, ¿haspasac 
gre el día? 
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— Sf, Claudio, alegre cor 
za de verte pronto, y triste 
horas se me hon hecho pe 
tan impresionoble!... 

— ¿Te ocupas con gusto ( 
haceres de siempre? 

— Sf, ninguno dejo, pert 
aburrida 6 inquieta por el t 
presencia ó mi lodo. 

— Pues aquí me tienes; r 
una reina, soy tu vasallo ¿li 

— ¡Mandarte yo que nnl 
cerlo! Creo que cuando se ; 
y ternura por cualquier i 
sea , el primor impulso del 
desear obedecer á la pcrsi 
¿Qu('; te parece mi lógica? 

— Sublimo, cualquiera di 
estudiado minuciosamente 
cias del corazón humano, ^ 
mú la que te alecciona en c 

— ¡Mamá! ¡ pobrecita n 
nada le oculto, pero nunca 
cado esta reílexión que I 
nuestro íntimo diálogo. 

En el mismo salón aunqi 
distancia, como diría donC 
tos, hallábase doña Lidií 
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do una camisa para su hija. L( 
tó la vista la viuda y notó qu 
hija, clavados los ojos en Cloi 
con los manos juntas, hacía al 
súplica. 

— ¿Qué ocurre, Claudio? ¿qui 
esta niña? 

— Me ruega que anticipe mi lli 
(lo una hora por lo menos... 

— Déjate do tonterías, Pacito, 
son amores. ¿No sabes que la o 
ción es antes que la devoción? El 
te, tiene días de más ó menos que 
y Claudio ha de cumplir sus del 

— Sí, mamá, cierto es, poro soi 
las las cosas que deseo decir á CU 
que al verle partir todas se agolpí 
confusión ó mi mente, y mientra: 
aquí no sé queme sucede; voy 
diendo la memoria, pero esto só 
sucede en tu presencia, Claudio 
después recupero todas mis pote 

Ya fuese por la satisfacción que 
Lidia experimentara, ya porque; 
lud estaba quebrantada , y la cora 
de un hombre como Claudio le 
tan necesaria en su soledad volur 
que^pronto se trató del enlace, s 
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redad , conviniendo 
lero de Mayo, mes 
de! Cielo, y espe- 
los á la Virgen de 
íeñora de la Paz y 

t, conviene deeirque 
ra: ellas, ayudadas 
ndiasy una múqui- 
•onto prepararon lo 
ircunstancias. ¡Oja- 
jóvenes casaderas 

! Pena da oír ha- 
is de su trousscau, 
equipo ó canastilla 

sus afrancesados 
I más tono, éste ha 
; lo español no lo 
)s de nuevo cuño... 
idadosa madre no 
iples; pensaban en 
as sensatas, prefl- 
i todo cuanto tenía 

I del viaje que los 
puís de casados j al 
Vnlipolo. Allí nació 
e Santuario recibió 
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el agua regeneradora del bautismo, yallí 
quería ir en peregrinación, después de 
unida á Claudio, é presentar á la Vir- 
gen madre el esposo que la Providen- 
cia le deparaba. 

¡Con qué afán se levantaba esta vir- 
tuosa niña ú coser y preparar labor 
para sus sirvientas á fin de que todo 
estuviese pura el día fijado! Claudio 
estaba cada día más enamorado, y agra- 
dábale la sencillez y precisión con que 
su novia emitía todas sus ideas. 

Cuando la oía cantar se extasiaba : 
tenía una linda voz de mezzo;Soprano , 
y gustábale mucho, aunque ño la ha- 
bía visto, la zarzuela española, porque 
decía siempre esta angelical criatura: 
«Cuando canto en español estoy más 
animada, y canto mejor, sin darme 
cuenta de ello.» 

Pacita tenía la costumbre de bajar 
todas las tardes á su jardín, recogía 
¡)or sí misma las olorosas sampaguí- 
tas (1) y con ellas se hacía un precioso 
collar como es costumbre en Filipinas, 

(1) Preciosa flor blanca de la familia de los jaz 
mines, tiene opho ó diez pétalos, cuya frag-anci' 
no ig-uala ning-una flor europea. 
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3Íosamonte de su aia- 

iba esta niña más qui' 
is veces vestía bota , 6 
encontrándola siem- 
:;a como una paloma, 
esperaba para recibir- 
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XIII. 

Participación de enlac 



|acía días que las de Le 
habfon pensado en parí 
amistacfesel próximo e 
mo era justo, comunicar c] 
dre Guerrico (1), pues D.' L 
faltaba ni al menor de los ( 
ciales. 

Llegados á la calle del 
manifestaron al Pfidre el m 
visita; el santo anciano voiv: 
les lo que en su casa les h¡ 
que aquella unión le parecí) 
cial. «Estos jóvenes se quie 
na señora , V. se congratulj 
digo con todo mi corazón 
seres, cuyos sentimientos > 



(1) El P. Guerrico fué siempre ve 
Santo. Pasó á Manila en 18;>9 y fall 
nía ciudad el 23 de Diciembre de lí 
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n de contento: ¡ojalá 

imonios participasen 

as! nuestra sociedad 

vertida. 

ite la mayor paite de 

r interés ó por pura 

,hí tantos y tan gran- 

lero, puro y easto, 
ra; por eso en scme- - 
s casi nunca hay fe- 
)S salen á relucir de- 
) y considerarse co- 
que representan. 
<^<E1 que ama á sues- 
lismo, porque nadie 
' á su pro|>ia carne, 
rio la alimenta y sos- 

'S Jesuítas tienen el 
o, la viííita fué corta, 
f se despidieron has- 

D.' Lidia no niira- 
ilo sino por la parto 
reían un casamiento 

,;s., señoras, les de- 
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nadre de este chico ero 
india? 

, contestaba D.' Lidia, si 
nestiza, sé también que 
padre, mas esto no quita 
o sea una persona digna 
; para mi hija no busco ni 
un banquero: sóloanhe-» 
de bien, de buena educa- 
la considere haciéndola 



Í.IV. 

a de Llayo. 



1 poético mes de las 
íes bendecido de los 
or ser dedicado á la 
. El día de San Feli- 
?rá memorable pora 
La ceremonia tendrá 
uosa iglesia de San 
nte hay invitada, pues 
¡uinaes tan pequeña, 
le los reuniones pro- 
i en días de boda. 
ePacita aparece aquel 
q; viste lindísimo traje 
seda blanco, sugetan- 
llera el velo de blonda 
también, y corona de 
jas con gusto por to- 
as mismos flores, 
as mismas que llevó 
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SU madre en semejante día, y 
precioso regalo del nialogn 
Luis á su amante esposo. 

Todo el mundo miraba á la 
da, mas olla, con los ojos bají 
desta compostura, deseaba qt 
narala ceremonia... 

AI dCa siguiente, muy demo^ 
solieron para el Santuario en 
lonoda banca que debía condt 

¡Qué aspecto ton poético pv 
río Posig desde el dio pri 
Mayo! El ir y venir de las bar 
parten las unas del muelle de 
otras de Santo Cruz, los mus d 
de Sun Miguel, y todas llenos 
alegre, de romeros ofrecidos '. 
porte por enfermedades sufrid 
curación deben i'i la Reina del 

Desde el mestizo más pu< 

miserable indio, que sólo bi. , 

recoger un peso fl) en sus ahorros, lo 
guarda poro poder oir una Misa en el 
Santuario ó poner un cirio ú lu sagrado 
efigie. 

Nunca se habió separodo D.* Lidio d 
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a; así es que, si bien la 
le pocos días, la pobre 
e de ésta como si fuese 
m largo viaje , con las 
)straciones de cariño y 
denles por parte de am- 
que se observó por es- 
i horaj haciendo mil de- 
¡ la cristiana D.' Lidia á 

de su esposo no se des- 
e de la noble española, 
3, el día que ante Dios y 
los nombres t'acita contrajo matrimo- 
nio... 

Nada diremos de la corta estancia de 
nuestra joven pareja en Antipolo. Eran 
novios, y basta para comprender los 
días de felicidad que allí pasaron. 



«■--tt.'OjííiJCiy^'-»'^ 
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XV. 

Uercedes. 



VÉ. ha sido de la herma] 
dio Ruiz, de la colegial 
Esta, por orden de su h 
pedido una licencia, y acó 
señora de La Ensenada; a¿ 
tro de pocos días tiene va 
las pasará en la nueva casí 
mana política. Era tan pocí 
to el carácter de esta joveí 
en compañía de la fina y al 
dia, que la pobre señora 
días que faltaban para el rej 
hijos, hasta por minutos. 

Mercedes evitaba el hablf 
^a hermana política, y en li 
íabras que decía, notábase 
"binaba mísera y vil pasión 
Tanto afectó esta observa 
"^^ viuda, que consideró n 
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timar á sus hijos volvieran pronto á 
Manila. Sólo cinco días pasaron ausen- 
tes, llenos de alegría; pero ésta trocóse 
al instante en pesar con el recuerdo de 
su madre enferma. 

— Mamá no puede separarse de mí, 
parece una niña, decía Pacita, que ig- 
noraba los sufrimientos morales de su 
madre. 

¿Cómo es que siendo Claudio tan 
previsor no pensó en el díscolo carác- 
ter de su hermana? 

Siempre que hablaba de Mercedes, 
el abogado, ponía de relieve la diferen- 
cia que había entre ambos, pero las de 
La Ensenada le llamaban exagerado, 
y hasta le decían que la quería poco. 

— Yo la cambiaré, decía Pacita, con 
mi cariño y atenciones; mas equivo- 
cábase la dulce niña. 

Las dignas Hermanas de la Caridad, 
españolas, que dirigen el Real Colegio 
de Santa Isabel, decían á menudo quo 
Mercedes era desgraciada y hacía des- 
graciados á cuantos la rodeaban, pues 
a conocían por haber estudiado su ca- 
ácter. 

Apenas los noveles esposos llegaron 
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á Manila, comprendieron que la causa 
de la enfermedad de su nnadre era 
Mercedes ; la india sirvienta que salió 
á recibirles, llorando les dijo en el cas- 
tellano que acostumbraba (1): ¡Aba! 
Señoritos más mejor también aquel 
mangha colegiala ta quita del casa de 
nosotros pronto, ¡Masamang! /IVacú/ 
¡Nacú! (2). D/ Lidia, para no asustara 
sus hijos, se levantó haciendo un es- 
fuerzo, y tal fué su prudencia que na- 
da les decía de Mercedes; pero Clau- 
dio rompió el silencio haciéndola mil 
preguntas que todas eran en vano ; la 
caridad, decía ella, nos prohibe hablar 
do los defectos ajenos ; yo tengo los 
míos, y quizá mis susceptibilidades me 
hagan abultar las faltas de esta pobre 
chica. 

Pacita refirió á su madre lo que la 
antigua criada les había dicho. «¡A 
qué, hija mía, pensar ahora en estas 
debilidades humanasl Sólo te encargo 



en boca de 
que han re- 



(I) iAbál Exclamación muy común 

los indios de Filipinas, y en todos los h «- -^ 

cibido escasa educaci¿n 

r,i?iJÍ^,^^rí' '^^^^'- Exclamación de más fuer 



.kXi 
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:rta, porque, te lo 
:odes no te quiere; 
resentimiento toma 
íiaciéndome ver en 
ciada á la hija más 
ne viera la luz en 

i'imos para corre- 
I se ríe de nuestros 
■as costumbres; es 
mano la domino, 

los recién casados, 
a había recobrado 
ntada, ocupándose 
s domésticos. 
loba oponas; creía 
1 aquella casa era 
' que cuando des- 
oló era para zahe- 
rirrEn las comidas promovía disgus- 
tos, no habiendo medio de hacerla 
tomar nada de lo que se ponía para 
todos, opinando la familia que comiera 
^-"la y que le guisaran á su capricho 
s comidas de los indígenas. 
Parecía que debía estar contenta, 
is no lo consiguieron. 
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A cada momento tenía ( 
final de todo añadía: 

«Si mi hermano se hub: 
con una mestiza como él, 
mejor. 

«¿Qué papel hago yo al ] 
cuñada? Es muy hermosa 
yo fea, pero en la lucha ver 
gana. 

«Seré constante en mi ] 
como ya tiene fama de orgí 
lo es), ésta irá en aumento 
bicn.íí 

Terminadas las vacacio 
Mercedes volver al colegio, 
manecen las colegialas de 
que toman estado. 

La antevíspera de la ape 
apareció de la casa de sl 
llevándose con sigilo cuanl 
ora ó debía ser suyo. Al no 
de ésta, acudieron íí Santa 1 
lejos de encontrarla en tan 
la hallaron en una casa c 
respetabilidad... 

Ni halagos, ni promesas, 
cambiar de propósito, antes 
trario manifestó deseos d( 



6 LA VIHTU08A FILIPINA. 109 

asen de ella: «yo, decía, 
mi gusto y capricho. 
! ha casado con una seño- 
curnia, pues yo me casa- 
io que llevará la camisa 
y mal que le pese será el 
a muñeca.» 

de Mariquina ya no había 
inión que pareció ser tan 
como decía el jesuíta Pa- 
era un anticipado infler- 
lejos de sobreponerse y 
oven esposa respecto de 
ocasionados por Merce- 
meroen decir que su her- 
zón, que él debió haberse 
lia más de lo que lo hizo, 
) con esto á madre é hija, 
quienes pasaban largas horas pensan- 
do en tamaña desgracia. 

Mercedes, siempre que la ocasión se 
presentaba, criticaba y calumniaba á 
las de La Ensenada; pero como el pú- 
blico se fijaba en la libre conducta de 



(1) Es costumbre entre los indígenas llevar los 
'aldoDes de la camisa por cima del pantalón, sien- 
o de advertir qne su forma y calidad hacen que 
'O parezca ridículo. 
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ésta, lejos de oírla la hacíe 
justicia y mal proceder. 

Habiendo fallecido el leti 
bufete trabajaba Claudio, 
cargo de todo y dada .su 
muy bien adquirida, la fo 
traba por las puertas; un 
oscurecía su existencia: s 
pero ¿debía por esto marti; 
enojoso recuerdo el corazón 
te esposa? No, y mil veces 

Doña Lidia iba olvidando 
y sólo pensaba en que proi 
veces madre, que un hijo i 
la llenaría de gozo. 

El día 2 de Febrero nací' 
niño, á quien pusieron por : 
María de la Candelaria. C 
ba contento, y si bien par 
vuelto algo taciturno por li 
no lo era en realidad: cierl 
festó á Pacita deseos de he 
á España, en cuanto ella ] 
niño tuviera dos ó tres me 

— Antes os ocupabais de 
linda canastilla para nuest 
víais distraídas; ahora pre 
ir á Europa en breve plazo 



rejuvenecfa ante las mo- 
nietecito, y no consentía 
ocupase de él más que 
rio. 

!rsunodriza,contraIacos- 
europcasen Oriente, que 
3ría é sus hijos en aquel 
se pierden las fuerzas fá- 
5 sabido es queun año de 
nes representa dos ó más 
de Occidente por lo apri- 
ban las naturalezas aun 
tas. 



'<5^ 
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Ün los meses de Febrero y Mar 
iji casi todos los años se extiende p 
(^ el Archipiélago la terrible plaga 
la viruela; pero eíaño mil ochociení 
ochenta fué horrorosa en algunos pi 
blos de la isla de Luzón. 

En Manila cebábase particularmei 
en los niños, si bien la fatal enferm 
dad no respetaba edades. 

A fines del mes de Marzo se vio at 
cada la pobre D.' Lidia, y con tar 
fuerza que falleció, dejando en la m 
yor aflicción á la virtuosa filipina, 
gentil Pacita, y su esposo. 

¡Cuan pocas caricias recibió de 
querido nieto la santa madre de Pai 
ta! Dios la quitó este consuelo, pe 
darle la recompensa á su alma dig 
y noble, pues, cual ninguna, nobilí 
ma era la suya, y desde el cielo ge 
en la mansión de los bienaventurad 
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aquella mujer, fuerte seg 
Evangelio. 

— Sólo á tí tengo en el 
dio mío; y este tierno énj 
comprende cuando apem 
calmar algunas penas, ei 
de otra que, para mí, sóh 
suelo en la tumba. ¡Pobre 

Ambos sintieron en 
irreparable pérdida. 

Manila demostró el api 
á esta señora, siendo su ( 
que dejan memoria. 

Pacita propuso á su 
aquella casita, porque ei 
parecíale ver ó la inolvid: 
sus días, y el llanto no 
sus hermosos ojos. 

¿Por qué se ven tan á 
sonas virtuosísimas, sin 
vo, rodeadas de desgraci 
Se dice que Dios lo perm 
solar la virtud; y este es 
tivo á los buenos crevf 
deja de causar opimos fr 

Pacita, sin duda, era u 
res escogidos de Dios en 
tables designios. 
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Trasladados á Manila, se. in 
on el barrio aristocrético de . 
guel; nada faltaba en aquella 
cuanto el gusto y el confort 
entre la buena sociedad. Clau' 
ría que su esposa tuviera denti 
morada todas las comodidade 
con la muerte de su suegra ( 
hasta pasar el luto, del viaje á I 
sula que tanto anhelaba. 

Una sorpresa le esperaba i 
para el día de su santo, y eraq 
sa en que habitaban se la rega 
dio como dote, habiéndola com] 
quince mil pesos. 

El niño Luis estaba hermos 
padres , aunque siempre ech) 
menos ó D.' Lidia, pasaban lai 
ras entretenidos en referir las 
de su hijito idolatrado. 

¡Cuan lejos estaban de perd' 
gún sus cálculos! 

Los niños de corta edad son i 
en Manila (salvo algunas exce 
de accidentes de alferecía ó me 
algún ataque ligero había teñid 
de Pacita, pero no les afectó, 
se dejaba sentir con esceso y 
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ar refrescos procuran 
is mitigarlo; pero ¿los 
y dolor! los angelitos 
on la fuerza del calor, 
muctios males, 
bidente en el hermoso 
en sí; su tierna madre 
ble, se volvía loca, era 
esesperaeión, ó nada 
idio estaba en su bu- 
»ó á su casa sólo halló 
e pocas horas antes 
la y consuelo. 
íible Pacita, Dios en 
s permite tu martirio. 
a desde que" te has 

lieciseis años, y ¡cuan 
I corazón de hija y de 
ito!... 

^ ^ ,„.ás consuelo sin tu 

madre y tu hijo adorado? ¡Sólo en 
Dios!... 

Claudio no puede consolarte; tam- 
bién el infeliz ha recibido rudo golpe. 
Los facultativos temieron por la vida 
de la joven madre: apoderóse de ella 
una tenaz disentería, que causó serios 
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temores y aconsejaron á Claudio que 
la embarcase para España. 

Consejo que dan los médicos de 
aquel país, cuando no quieren adquirir 
responsabilidad, embarcando mil ve- 
ces cadáveres para tener que sepultar- 
los en el fondo del mar á que sean 
pasto de los peces. 

Claudio, contra la opinión de todos, 
permanecía en Manila, porque decía, y 
no sin fundamento : «Si se muere, aquí 
quedarán sus huesos junto á los de sus 
padres é hijo, y si ella opinara sobre 
esto diría que no la sacasen de Manila.» 

Pero la hora no había sonado en el 
eterno reloj , así es que de día en día 
iba mejorando, con el jarabe de Man- 
gostán (1) y el agua de Mariquina. 

Ni una vez sola se presentó Merce- 
des en casa de su hermano ante tanta 
desgracia; así llegó éste á aborrecerla 
de tal modo, que tenía prohibido se lo 
hablase de ella. 

Hacía tiempo que no la veían, y el 



(1) Mangostán, fruta esquisita, semejante á la 
cabeza de ajo en su forma y que está cubierta con 
una espesísima corteza imitando á la adormidera; 
se produce en Mindanao. {Graciana Afangostana Sin,) 
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primer día que Pacita salí 
valecencia , se encontraroi 
con esta vfbora, quien al 
hermano nada le decía , á 
Uamó cobarde y epítetos 
esta narración... 

A Claudio le hervía la s 
ñola en las venas, y dijo q 
ría sin castigo la insoíenti 
tura, que no respetaba n 
medades, ni la muerte de 
debieran serle mes caros 

La conducta de ésta dejí 
que desear. Religiosos, 8 
traños, habfan trabajado [ 
al buen camino, mas todo 

Pacita parecía la imager 
nación ; no estaba menos 1 
su palidez: hubiérase di 
rostro era hecho del espui 
de alabastro. 

¡ Qué año tan lleno de 
decía la esposa huérfana , 
semiento! pero, aun le q 
cho que ver. 

Apenas repuesta de su ( 
era el día diez y ocho de 
ochocientos ochenta , á 1 
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medio día, sintióse en aqu 
un horrible terremoto ; enm 
minuto quedó Manila reduci 
bros Y ruinas; no hubo casi 
resintiese , viniendo por tierra cuanto 
por espacio de muchos años se había 
fabricado: mas no paró aquí; el día 
veinte del mismo mes , con treinta ho- 
ras de diferencia, volvió á repetirse el 
fenómeno , ó incansable la naturaleza , 
sintióse otro por vez tercera. ¡Qué ho- 
rror ! . . . 

i Espectáculo triste, desolador! ¡El 
pánico pintado en todos los rostros que 
semejan cadáveres desenterrados! 

Sólo tres meses hacía que D. Fernan- 
do Primo de Rivera había tomado 
posesión de las Islas. 

No tuvo suerte este buen señor; 
entró en Manila el 15 de Abril del mis- 
mo año , día en que se declaró un voraz 
incendio en la Ermita y Paco, precur- 
sores éstos de grandes siniestros que 
habían de tener lugar durante su man- 
do, de donde le vmo el sobrenombre 
de buisit (1) á dicho general. 



(1) Buisit. Calificativo que dan 1 
persona ó cosa de mal agrüero. 
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Españoles é indios, no saben 
cir. Jamás se había visto cosa i^ 

«¡Vamos é. perecer! ¡Manila 
desaparecer del globo tcrrúque 
tas ó parecidas frases se ofan 
quiera. 

¡Cuantiosas fortunas por el s 
Templos, hospitales, casas de 
cencía,... todo sufrió. La ciudad 
da parecía un cementerio, estí 
sierta; en medio del sepulcral ; 
sólo se oye el ruido de algunos 
que conducen de una parte á ot 
bles ó víveres, porque nadie 
permanecer en las casas de mai 
ría, por lo peligrosas que son > 
casos. 

Claudio hacía tan sólo dos m( 
era dueño de la casa en que hat 
para que en todo fuese desgraci 
mayor parte de ella se cayó, mas 
causara desgracias personales. 

Pacita estaba muda, apena 
sus labios ; sólo elevaba su coi 

(1) Segvm testigos presencial t-s, el 
! 1880 fué más intenso que el habido e 
ttora llegó á las islas Filipinas el dia 15 
\S1\ en el vapor inglés «Azof» que se 
daji> dií regreso á Hong-Kong cerca d 
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Dios, y mentalmente le decía : «Señor 
de infinita bondad , si hemos de morir^ 
que no sea de repente , que recibamos 
los santos socorros de la religión que 
profesamos^ que no muramos aplasta- 
dos bajo escombros.» 

— Arreglemos, Paz mía , nuestro 
equipaje, y vamonos fuera de esta at- 
mósfera de aflicción que nos matará 
sin duda alguna. 

Tus bienes y los que yo he gana- 
do, son suficientes para que vívannos 
con decencia; además, yo no conozco 
España y me conviene conocerla : el 
día primero de Agosto te despedirás 
de tu país, al menos por uno ó más 
años. 

Multitud de familias hacen lo propio, 
y las compañías navieras de Olano La- 
rrinaga. Marqués de Campo y Mensa- 
jerías francesas transportan multitud 
de pasaje por espacio de seis ú ocho 
meses en dirección á Europa. 



^-9-S" 
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XVII. 
ije á la Feninsnla. 



|íciio y hocho, cuanto Claudio ofre- 
ció á su esposa supo cumplir; ol 
vapor León XIII, á las ocho do la 
mañana del primero de Agosto, zarpa- 
ba con rumbo á la Península. A pesar 
de lo mucho que Pacita había cambia- 
do, siempi'e ora aquella joven ilustrada 
y cuya viva imaginación estaba on 
todo: no se olvidó de su libro de me- 
morias, de sus cartones preparados, 
desús pinceles y caja de pinturas. 

Siempre estaba ocupada, y lo que 
miís lo agradaba era pintar aquel cielo 
de purísimo azul, y el sol en su ocaso 
rodeado de las figuras más extrañas ó 
que so ven en los trópicos. 

Aquellos tintes multicolores do ex- 
¡uisita delicadeza , á pesar de estar en 
M estación de las lluvias, pues nadie 
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ignora que en la zona tórrida solo ijav 
dos estaciones 6 monzones : estación 
seca monzón del Norte, y estación llu- 
viosa monzón del Sudoeste. 

Pacita habla estudiado la geoiirafía 
pero, como nunca había salido de Ma- 
nila, todo le causaba extrafleza A la 
llegada á Singapore no pudo menos de 
alegrarse viendo aquel extraño paisaie 
formado por todas las razas asiáticas 
conocidas, chinos de diferentes provin- 
cias malayos, malabares, parsis, rao- 
ros do Borneo y joloanos, é indi¿s de 
todas partes y colores; parece un verda- 
dero carnaval, llevando cada uno su tra- 
'"aS'T^r Todos llevan alguna me?- 
oancla. Allí los chinos eon obietos de 
3"« del Japón y China, oíros con 
bSias'?™v,"=°S''e gran valor, y mil 

Sedas ^» -"'I'"''''? P"»™ sacarlas 
aprSnl 11?™°"^ (l"« «"«s tanto 
"levan to^ilL°^ ^""^'■°^- Los malayos 
nos, eoncfe' '^f^'"'^ ^ Poqueflos ¿o- 
malkbares "«'""i ^ madróporas. Los 
Jiy , v bowi ?" "^^^ 'lí''"^ de Chan- 
«bricas de r'^os do las innumerabl 
brecamasv "'*''' ™ mantones, e 
y almohadones del me 
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gusto. Los parsis venden z. 
bordadas y objetos de pióte flüj 
y por último, los naturales d( 
vendiendo los ricas frutas, i 
mangostán, la lochfa y otros n 
delicadas y desconocidas en Ei 
La población europea es mi 
to ; la malayo es como casi tod 
esta raza y de todas las orientí 
exceptúa Manila. 
■ Hay en Singapore unocatedi 
tilo gótico, de rito protestante, 
buena, y un magnífico edificio 
ministración de correos y teléf 
Varias pagodas chinas, m< 
é innumerables templos de to 
pobres sedas que pululan pi 
bonito país, dominando el bu( 
Las fondas en general son bi 
Las religiosas francesas, d 
San Mauro ó Damas negras, ti 
vastfsimo edificio para colegí 
ñas, hospicio para ancianos d 
sexos , y una bonita capilla 
jlto católico. 

En aquella santa caso rece 
Llenas religiosas los pobres c 
i razas y sectas , y con su 



conquistan ^m^Z~f^C^~, '- 

dos idolatrad ^ ^^ ^ ^^^ desgrafin 
pues de Me¿ 1n Jf ^^.^ docenal^^¿;t i 
sacramento del BlntR^"^^ ' ^'^ciben e¡ ^ 

on la religión iat.?ní ''"''' P^*'» entrar 
mana. ^ " católica, apostólica S 

Alguien dirá • ■ xr « • > i 

establecimiento S. ^"*®" sostiene e^^ ^ 
y Protestanfe? ^^ "^^ <^«lonia in|l||| \ 

y^^ se sostiene rnr. ^i 
do sus dueñas a^ ^ "^^P'^^^" franeC^s 

Allí se enseña H.. * .. " 

olvidándose del cos^,^^ ^ ^"^^«^^s, no 
dar, corlar v ha^Sn '^' Planchar ¿ot 

i'os,flores, Y on ^'^««dos, sombrí" 

estabIocim^eltoTndrs?riP?^^^J'^' ^íun" 
la vez, no faltando^V ""^^ Y benéfico^ 
nor donde so encuem^'"^^ ^«^ar Yn?e 

^;^^^S^ hacen de todií^^ ' P""®^ ^^s 

^ (1) Sabido eq f>. , 

das partes v hno^'^® los franooc^ 

mu/levanttlrí} «leCe Lt'^L"?^*«^ Por to- 
creen superior 6 Pabellón H» "tedios de tií^t,^ 
lo único que cpL^^antas e?i^,^K^'' P^t^a, A i? **"f ^ 
despreocupada» ®^0s es on5 '^^^ Puebla No««^J*® 
tuníbres de un^ P«es sin^o^J*'^ franceses son *'"*' 
señar la lengua í^^í^n preS^"" «^ Wicmlni .^^ 
ceses ! ^"^ que ,«, ^/s'íeícro^eí^dr ^^a - 
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No faltan tampoco establecimientos 
de educación protestante, china y ma- 
laya, aunque al frente de éstos los pro- 
fesores son ingleses ; pero lo que llamó 
la atención de Claudio y Pacita fué el 
mal gusto y servicio de las farmacias 
comparadas con las de Manila (que 
igualan á las mejores de Europa). 

Varios europeos establecidos en Sin-, 
gapore tienen fábricas de frutas extraí- 
das , sobre todo de la pina , tan abun^ 
dante en todo Sumatra. 

De la hoja de la pina, los filipinos te- 
jen la tela á la que dan el mismo nom- 
bre, y que en España llamamos ñipis , 
pero que en Singapore la mezclan con 
lino del Asia , y tejen el llamado lienzo 
de Cantón crudo, que tanto se usa en él 
Asia y Oceanía. 

Casi todos los pasaieros saltaron á 
tierra , y venían cargados de mangos- 
tañes, la fruta sin disputa mas delica- 
da del mundo , la que sólo existe en 
dicha isla , en Joló, Mindanao y en los 
estrechos de Malaca, Borneo y Java. 

Así como en nuestras Islas Filipinas 
abunda el rico árbol delllang-Ilang, en 
Singapore abunda el de la Champaca , 
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cuyo olor, si no tan delicado como el 
primero, como éste parece que el Divi- 
no Hacedor lo puso en medio de aque- 
llas tierras para que , debido á su cor- 
pulencia, embalsamara el ambiente , 
y purificase del mal olor natural en 
las razas de color de aquellos países. 

Ya se oye el silbido del vapor que 
indica su partida. Pacita ha pintado en 
bosquejo la preciosa entrada de dicha 
Isla, y algunos tipos, tan bien sacados, 
que son la admiración de sus compa- 
ñeros de viaje. 

Claudio dibuja al lápiz y tiene una 
colección de tipos por demás graciosos, 
entre otros, un chino barbero, un par- 
si cambiando moneda, un vendedor 
de loritos y una joven indígena que , 
en pequeño cochecito de dos ruedas, 
dos chinos miserables (1) le sirven de 
caballos. 

A los ocho días de la primera escala 
llegaron nuestros viajeros áCeilán, fa* 
mosa isla por la canela , los cocos , la 



(1) El chino se presta á los más bajos y viles oí 
cios, astuto y traidor, parece insensible á los beñ 
ftcios, pagando siempre con negra ingratitud. 
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pimienta y los rubíes y zafiros. . 
fabrican infinidad do objetos do 
marfil y ébano. 

No se distinguen los hombres 
mujeres en el traje , pues ambos 
conservan el pelo del mismo i 
peinándose levantado moño sosl 
con poinetillas; todos parecen mu 

En este pueblo también se hac 
eos encajes , que sus naturales le 
á fnñmo precio, comparados co 
de Malta y Cataluña , que son 
iguales, si bien la especialidad < 
Los isleños es el guipur. 

Ceilán prospera muy poco, pe 
llamado Colombo á puerto de má 
portañola y tráfico. Kn Colombo h 
tablecidos muchos franceses. 

De Ceilán correspondía la sig 
te escala en Aden . y á pesar 
distancia de la población al bi 
y lo malísimos que son aquellos 
genas, Pacita y su marido salte 
tierra á fin de- ver en detalle i 
*"n extraños que no conocfan si 

imbre. 

Los ingleses se esmeran en ten 

ten edificio para correos y telégi 
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el de Aden, aunque mas sencillo que el 
de Singa porc, es muy bueno y desaho- 
gado, teniendo los empleados pabello- 
nes para sus familias. 

El puerto de los Sleamers ofrece un 
raro golpe de vista; aquellas casas que 
parecen de cartón, bajo de las monta- 
ñas áridas, de color gris oscuro, donde 
jamás nace una hierba, dejan el cora- 
zón entristecido. La sequía reina siem- 
pre (1). 

Ismis es el fuerte así llamado; y de 
allí se pasa por un puente de valien- 
te construcción , y de un solo ojo, á 
Mann-Pass. cuyos peñascos son más 
extraños que los de Ismis. 

El panorama de Aden es tristísimo^ 
sus habitantes se dedican á la ciía del 
avestruz; allí se encuentran riquísimas 
plumas que venden á precios baratos , 
y son trasportadas á Europa para em- 
bellecer los sombreros de las damas. 

¡Qué agilidad, en medio del mar , la 
de aquellos infelices árabes ó malayos! 



(1) La autora pasó el 20 de Ag-osto en direcci 
á Manila el año 1884 y presenció el fenómeno q 
hacía veinte años no se había visto, es decir, llo^ 
copiosamente. 
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(pues aún no osM definido el orig 
éstos); viven á orillas del mar, ó 
mar mismo, y en sus piragua 
sumamente pequeñas , á lo más 
den moverse dos de ellos. Su traj< 
que usaba nuestro padre Adán, 
co en extremo. 

Existe otra raza en el mismo . 
que vive en tierra, de facciones 
lares, elevada estatura, cabello i 
en tirabuzones naturales y que 

f)intado el rostro con unas rayas 
adas ó encarnadas hacia la freí 
formando extrañas ojeras: éstos, 
que faltos de todo aseo, van ves 
cubriendo su cuerpo una larga t 
parecida á camisa mal hecha d 
jer, y son los que exclusivamente 
dican ü la venta de plumos. 

Esta raza se cree superior á lí 
mera descrita ó sea los anfibios 
nombre que mejor les cuadra). L 
pesa y fuerte cabellera de todas 
razas y el sofocante calor de la A 

lace que se desarrollen con extr; 

laria abundancia cierto.s asquc 



(l) Piragua, embarcación piuy pequeña, 
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bichos, y para oxtorminorlos vensR 
precisados á cubrirse la cabezo con 
una pasta hecha (te cal de ostra, iii 
cual conservan por dos ó tres días ; al 
cabo de este tiempo se lavan bien en el 
mar, yqueda convertida en rubia aque- 
lla negra cabellera, formando extraño 
contraste el color del pelo con el bron- 
ceado ó achocolatado de su tez. 

Su alimentación es el mai'iseo crudo 
y arroz guisado con grasa de camello. 

Los camellos abundan mucho o.n 
aquel país, y montados sobre éstoK 
hacen sus viajes á la Meca y otros 
puntos. 

De la piel de camello se tejen unas 
telas especiales en la India inglesa, y 
(ístos naturales la emplean para la es- 
pecio de manto que llevan las mujeres. 

Habían dicho á Claudio que el pala- 
cio de justicia merecía la pena de ver- 
se, y como buen abogado, pensó que 
era lo único que debía visitar. Es este 
edificio de seria construcción é impro- 
pio de Aden. Unido á éste se encuentra 
la cárcel, de seis cuerpos y en forn 
de torre. 

El Gobernador de esta colonia es ' 



i 
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ército , y tiene á suy órde- 
rIcs de marirm y dos de 
rutirniícen esta plaza un 
C! línea (ingleses) y otro de 
ndo-maloyos. 
ijeros desean ver las cis- 
! dice datan do tiempo de 
i, mas como la escala es 
as, son raros los que en 
npo las han podido ver (1). 
Porl-Said la travesía os de 
singladuras, tiempo que 
fi XIII. «¿Sabes que tam- 
L'r Port-Said? decía Pacita 
; no sé como hay gente 
[añila á España se que- 
erra, es decir, sin pisarla, 
n como los baúles en la 

(Jlaro es que Paeita y Claudio secup- 
faron las simpatías de todos, y nada se 
hacía sin contar con ellos. 



(1) La autora lus visitó oii cuiiipuijía del iiiariiiu 
" Joaquín de Garralda y del agregado á la lega- 
m de España en el Japón, D, Nicolás María Ríve- 
(hijo], el día 2 de Junio de 1871, haciendo viaje 
long-Kong:, en el vapor Le Tigre, de las Mensa- 
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En aquel viaje hubo de todo. El 20 
de Agosto vio la luz en medio del mar, 
una linda niña hija de un distinguido 
capitán del cuerpo de artillería. 

La niña vino al mundo sin el tiempo 
necesario, poniendo en peligro la vida 
de su angelical y joven madre. 

Desde el terremoto se alteró la sa- 
lud de esta señora, a quien conoce- 
remos con el nombre de Pilar; ésta y 
Pacita simpatizaron mucho, su educa- 
ción se parecía bastante, y este fué el 
motivo de que al nacer la niña acepta- 
sen con gusto apadrinarla. 

Hubo mil opiniones acerca del nom- 
bre que debían ponerle : los unos de- 
cían que Estrella del Mar, otros que 
Aurora; los primeros ganaron , y se le 
puso en latín Stella Maris; el bautizo 
fué solemne, pero Claudio no pudo ser 
el padrino por estar mandado que lo 
sea el capitán que manda la nave, cuan- 
do ocurre un caso semejante a bordo. 

En la magnífica cámara del León 
XI II, revestido el Padre Capellán de 
sobrepelliz y estola , penetró en es' 
acompañado de dos marineros en tra 
de gala , que hacían de acólitos.. 
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El capitán y Pacita , acompañados 
del padre de la niña, y todos los pasa- 
jeros de primera , esperaban á éste 
para la ceremonia. 

El pabellón ó bandera española se 
extendió encima de una larga mesa; 
con el mayor respeto, y encima de 
ésta, se colocó una botellita de agua 
del Jordán , la que con tanta facilidad 
adquieren los capellanes que hacen la 
carrera de Filipinas. 

Se extendió la fe de bautismo tripli- 
cada, y después de felicitar á los pa- 
dres de la^ recién nacida , ordenó el ca- 
pitán se diera un espléndido refresco á 
todo el pasaje y tripulación para cele- 
brar el natalicio. 

La temperatura era demasiado eleva- 
da, dejándose sentir un calor que se 
semejaba á la asfixia... 

Pilar sufría mucho metida en aquel 
camarote, sin poder moverse, débil y 
lejos de una nodriza para la tierna 
Stella^ aumentándose así su padecer. 

El médico de á bordo, Pacita y todas 

as señoras se encargaron de criar 

aquel angelito, los primeros días con 

ima composición del Doctor, y des- 
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)n una cabra de la Arabia, á 
I niña parecía que aceptaba con 
3r nodriza. 

ersonas sostenían al dócil oni- 
ientras la niña tomaba su ali- 
jamás se movía, y parecía 
nder la situación de la pobre 
ta. 

dos al mar Rojo el calor hízosc 
lufrible; el médico y practicante 
de un punto á otro asistiendo 
, pero la desgraciada madre de 
Stella y dos fogoneros europeos 
i'on, víctimas de la asfixia, 
ique se puso á media asta en 
e luto .. 

ven capitán de artillería parecía 
lente, nadie se atrevía á decirle 
i; su situación ero bien triste é 
ílable. 

en el mundo, sin padres ni pa- 
allegados, se casó joven con 
alcedo, ú quien amaba con do- 
tenía pudro y madrastra , » 
lunca quiso, y'^desde que ca 
tonio de Medellín había corta 
iciones con el autor de sus df 
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Una de las cosas que la pobr 
hizo que constara en su testa 
fué que jamás la niña Stella irl 
der do su madrastra. 

¿Qué haré, Dios mfo? decía el 
viudo. 

Pacita y Claudio lo compreí 
todo, vieron la triste situación 
amigo, y echándose en los bri 
éste le dijeron : 

— Antonio, por Dios, tenga "V 
y no se desconsuele; nosotros 
mos de perder una madre ang 
cariñosa, y á nuestro primei 
que era nuestra dicha; no tt 
tampoco parientes ni allegados : 
queso ve solo, pues, nada, i 
hermanos , yo cuidaré á mi al 
como propia , y no nos sepan 
nunca. ¿Verdad? 

— Gracias, amigos míos, ustC' 
muy buenos los dos, y la ofei 
me hacen tan do corazón y des 
sada, la aceptogustoso; gracias, g 

—Los hermanos, dijo Claudic 

.n, y permito que tutees á mi ( 

hermana adoptiva. 

—Stella pierde á su madre si 
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cerla, y en su lugar tien 
hará las veces de la des( 
y dos padres, decía Clai 

— Vuelvo ú repetiros 
acepto, porque no es | 
mía, en medio de la des 
ber encontrado dos herr 
nos y tan generosos. 

No quiso sor menos 
buque, y cuando supo 
éstos , le dijo: «Yo, D. A 
rico , pero tengo á su d 
linda casita en Motricc 
que se volvería loca co 
ahijadita; ella también h 
tro hijos, dos niños y 
creerá al ver ésta que 
una de las suyas. 

La Providencia ha pui 
dio, para que consolem 
que también han tenit 
llevar en la pérdida de s 
como son los señores c 
servidor de V. y leal cor 

Antonio no hablaba, 
un niño. 

— No merezco tanto, 
des me llenan de consuc 
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Pilar, que está en el cielo, pe* 
Dios por nosotros todos ; debe 
contenta de los padrinos do su 

La niña sigue bien, Pacita la di 
tulo de hija, y Claudio, Antonio 
se disputan el tenerla. 

Con el nacimiento de la niña se 
daron pinceles, se cerró el pií 
todas las tardes los pasajeros rí 
el rosario con el Padre Capollái 
las almas de Piltr Salcedo y de 1^ 
bres fogoneros fallecidos. 

Antes de entrar en el canal de 
y ai final (ó á la entrada yendo t 
ropa) está la fuente llamada de W 
rodeada de inmensas palmeras, 
dátiles venden los árabes en Por 
y Suez. 

La entrada en el canal, viniei 
Oriente, produce mejor efecto. 

Infinidad do áraiaes con pee 
redes, puestas en un grueso jun 
cular , pescan el nunca bastanl 
derado pescado del canal, ñnís 
-^e sabor exquisito, tan bueno c( 
leí mar Cantábrico. 

Delante del León XIII hay dos 

is, que esperan paso para el 
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por consiguiente, nuestro ' 
ró veinticuatro horas en 11c 
Said. 

La antigua ciudad de S 
frente y no la perderemos > 
muchas horas. 

El canal , antes de entrar 
gos amargos , hace una inn 
llamada Chaluf. 

La extensión de estos la^ 
grande; si no viéramos las 
los palos del telégrafo y las 
todas parles, creeríamos ha 
en el Océano. 

El Jedive de Egipto pose 
palacio de un solo piso y 
ra moderna, levantado en 
canal. 

Una de las estaciones má 
la del lago Timsak. Tamt 
lago la pesca es abundante. 

Infinidad de caravanas vi 
parte de Ismailia 6 sus a 
casi todos son mercaderes 
objetos de Tierra Santa: ot 
la vía de Kantara, camina 
salen. 

PortrSaid ofrece de pocos 
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3liva de una población 
ificas casas, buenos ho- 
úmero de bazares pe- 
i el viajero encuentra 
dos ios países por don- 
desde Oriente & Occi- 
¡ue más se ve en este 
3 recuerdos de Tierra 

ices, medallas, frascos 

irdón y vistas de proce- 

nitana. 

turcos, hablando nues- 

íiendo que son espafio- 

que infinidad de obje- 

learto, difíciles de enu- 

laudio y Antonio, saltó 
il convento de Padres 
{ la llamada plaza de 

ezquita y algunos esta- 
nde adquirieron vistas 
__ .. ,__lejandría, Cairo y Egip- 
, sacadas con perfección. 
Lo que más chocó á Pacita fueron 
s mujeres. 
— ¿Iría así la Virgen? — decía ésta. 
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— Es de suponer, le contesta Claudio. 

Llevan todas el manto azul en la 
cabeza cubriéndolas hasta los pies, la 
cara tapada, y sobre la nariz una argo- 
lla de latón, de una pulgada y media 
de longitud, semejante á un alfiletero, 
da acceso á una abertura para poder 
mirar. 

— Ya nos falta poco para llegar al país 
de nuestros padres, á esa España que 
me han enseñado á amar desde mi 
más tierna infancia, decia Pacita. 

¡Mamá querida de mi alma! ¡Si tú 
vivieras, mi gozo sería completo! Nos 
enseñarías con aquel cariño que sólo 
en tí he visto, tantos monumentos tio- 
mo me referías en otros tiempos, y 
aun hace muy pocos meses. 

¡Manila, qué lejos estoy de ti! Allí 
se meció mi cuna, á la sombra de ver- 
des platanares y olorosas sampagui- 
tas; allí elevé á Dios, en el regazo de 
mi madre adorada , la primera plega- 
ria ; allí, en la edad de la razón, recibí 
el Pan de los Angeles; allí me uní cr- 
indisoluble lazo á Claudio mi espos 
allí nació el hijo de mis entrañasi, aqi 
querubín que Dios ha querido pata f 
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y por último , allí yacen los tres 
por quienes mi alma suspira: ¡rr 
dre! ¡mi madre! ¡mi hijol... 

La que así se exprosa es Pacita 
tanto deseaba conocer ó España, 
que ahora sólo por ver su cas 
Mariquina, renunciaría gustosa s 
á la Península... 

— Cerca estamos de España , 
mía, dice Claudio, esas costas q 
ven son las Baleares. 

Pacita llora : recuerdos tristes v 
siempre á su sensible corazón, 

Un secreto presentimiento paret 
le anuncia nuevas desgracias. 

Era muy temprano, á la hor 
baldeo, cuando todos los pasajei 
estaban en cubierta para saludí 
madre patria; un pajarito viene > 
Islas á traer la bienvenida, toe 
quieren coger, y como si lo a^ 
conociera el deseo de la virtuosa 
ta, se posó sobre la cabeza de ésti 
inmóvil permanecía para no per 
compañía de tan amable huéspcc 

— Esc es el primer español, s( 

I dicen todos, que con sus trinoí 
.¡fiesta á V. que es grande su a 
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icontrar una criatura tan digna de 
iideración y aprecio. 
■Me van Vdes. á volver orgullosa, 
¡ue, según veo, es ya una costum- 
tal, la que tienen de ponderarme, 
por más que yo haga diablos, para 
s. son santos. 
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XVIII. 

Llegada i Barcelona. 



|0K momiíntos esperan ver la 
ciudad , la industrial Barc 
con sus torres y monumento! 
ni'ficos edificios y grandiosos te 

— Barcelona, señores, dice el 
cargo que es catalán, la segundi 
tal de España, la provincia más 
da del remo, la más fabril, y e 
nuestro carácter os serio y algo t 
la más hospitalaria de la Peníns 

— Bien, señor catalán; así me 
que se tenga algún recuerdo p) 
país, eso me placo. 

El capitán les dijo que efectivt 
lo que decía el sobrecargo era 
""e lo único que lo disgustaba d 

ña era el qye estos catalanes ai 

n que soy catalán que espa 

' de las demás provincias, s 
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cepción ninguna, cifran su orgullo en 
decir soff español , y luego indican la 
provincia de donde proceden. 

— Déjese V. de cosas, añadió el so- 
brecargo; en las ocasiones de angustia 
y necesidades de la patria siempre lle- 
vamos la delantera , lo demás poco 
vale, amigo mío. 

Instalados en una de las mejores 
fondas en que abunda Barcelona, per- 
manecieron un mes, ú fln de ver cuan- 
to de notable encierra la ciudad de 
los Berengueres. Templos, hospitales, 
Universidad , Seminario , Audiencia , 
Avuntamiento, Diputación y todos los 
ücfificios notables, cementerios, Parque, 
teatros y cafés, pueblecitos de los alre- 
dedores, todo quiso verlo Pacita, sin 
olvidarse de algunas fábricas notables, 
como la España Industrial, y la de 
loza y cristalería de Badalona. 

Ella, tan entusiasta por las bellas ar- 
tes, visitó los talleres de estatuaria y 
estudios de varios pintores de fama. 

Tuvo la suerte de oir al incompar- 
ble Sarasate tocando su violfn, y as' 
tió á algunos conciertos, pues aunq 
llevaba luto, nadie la conocía en Espaf 
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Antonio, á fin de estar con si 
manos adoptivos y su tierna hiji 
una licencia de seis meses, que 
concedida sin demorn. 

Al llegar á Barcelona, lo f 
que hicieron fué buscar nodrii 
la niña, y como cafda del cielo, 
proporcionó una robusta mu 
oriunda del Valles, quien al oii 
lación de la desgracia que había 
ií la niña exclamaba: 

— ¡Pobreta y que es maca ! ¿Con 

^Stella. 

— ¿Telaf ¡Tan bonica com es 
y un nom tant Uetg!... 

Antonio era el intérprete, pue 
prendía el catalán por haber pe: 
cido en dicha ciudad algunos 
cuando salió del colegio de Seg 

Los médicos aconsejaron á i 
que no habitasen clima frío, y 
Andalucía ó Valencia pasaser 
vierno; en efecto, eligieron Vj 
porque allí también tocaban 
lores á su regreso de Manilí 
es parecía demasiado lejos. 

En la ciudad del Turia se ins 
:n una bonita casa del ensancl" 
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Ya iban á terminarse los meses de 
licencia de Antonio , y pensaron ir a 
Madrid por la primavera; la niña esta- 
ba hermosísima, y la catalana, su no- 
driza, desconocida: habla el castellano, 
y es la distracción de esta pacíflca fa- 
milia. 

Llegaron á Madrid el día 24 de Abril, 
tomaron un piso principal en la calle 
de la Cruz, y siempre que salían em- 
pleaban el tiempo visitando cuanto de 
notable encierra la corte de España ; 
no olvidándose del sin igual Museo de 
Pinturas, en el que pasaban largas ho- 
ras ambos esposos. 

Los paseos, con tanto esmero y gusto 
cuidados, llamaban la atención de Pa- 
cita , que se acordaba del abandono en 
que yace el llamado de Magallanes en 
Manila. 

Vio una gran parada á S. M. el Rey 
D. Alfonso, y Madrid por dentro y por 
fuera. Ver las poblaciones por dentro 
llamaba Pacita las casas de la desgra- 
cia, hospitales, inclusas, cárceles y t^ 
dos los análogos. Madrid por fuera, 
día de corridas de loros, de carrera 
de saraos en los palacios de la noble2 
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y mil diversiones en que no 
sa ni puede pensar el Madt 
dentro. 

¡Qué diez y siete años los tuy< 
cito : tu vista y tu corazón sierñ 
tan fijos en la desgracia! 

Claudio quería que se quitara 
y asf lo hizo. El 15 de Mayo fui 
tor la ermita del Santo Patrói 
villa del oso y del madroño, 
diez meses que llevaba en Es 
había puesto hermosísima al c 
el color tostado del viaje. CIau 
taba que se fijaban en ella. 

Antonio había sido destinada 
bao, mas como sus hermanos i 
ren dejarle partir solo, la ca 
como en día de viaje. 

El 1." de Julio ha de tomar p 
de su cargo. 

Antonio conocía el Norte de I 

siendo niño , fué su padre Gob( 

civil de Vitoria y BilbaOj á cuya: 

cienes profesaba tierno afecto. 

Pacita está enamorada de Bil 

:nte es muy ilustrada y 8 

1 general ; no se oye , como e: 

ablaciones de la Península, í 
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guaje grosero que usan los trajinantes 
de Barcelona, Valencia y Madrid. 

Al amanecer del día 7 de Julio, so 
siente ruido proporcionado por el ir y 
venir de gente cual si fueran las ocho 
de la mañana. 

¿Qué ocurrirá? dice Pacita. 

Algo debe suceder. La casa daba á la 
iglesia de los Santos Juanes, propiedad 
en otro tiempo de la Compañía de Je- 
sús, y á la llamada Ronda, que hacía 
esquina al portal de Zamudio. 

Asomóse Claudio al mirador y la 
dice : «Hija mía, son dovotos que van ú 
la iglesia, y también que sin duda debo 
celebrarse algún Santo Patrono. — Julio 
7, dice mirando al almanaque, San Fer- 
mín, patrón de Pamplona; ¿quizá lo sea 
también de aquí? 

No tardaron en saber que en aquel 
día daba comienzo la solemne novena 
que mañana y tarde dedican á la Vir- 
¡en del Carmen los innumerables co- 
frades que encierra la invicta y devota 
villa. 

Allí pasaron el verano entretenic 
en hacer giras á las Arenas, Algor^ 
Portugalete y Santurce, que tan í3 
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mados están en los meses do 
Agosto y Septiembre. 

Pacita, ú pesar de lo bien que 
cuentra, no cosa de rogar á su ( 
la lleve á su país natal , á Manila; G 
so lo promete para tan pronto ce 
niña Stella esté criada: «Puede 
preparando, porque antes de que 
el frío, ó volvemos á Valencia, ó 
mes hacia Manila. 

Dice Antonio que me conseguí 
de las plazas de magistrado que 
vacantes; el haber tenido bufete 
ditado me pone en el caso de obter 

— Mira, déjate de puestos ofli 
que traen mil compromisos; yo < 
muy contenta con tu bufete, nad 
faltaba. ¿A qué mas? 

— Pero si Antonio lo consiguí 
te parece bien? 

— ¿Y él ya tiene segura su mí 

— Sf, Paz mía, toma esta caí 
Director general de Artillería. 

— ¡Caramba, chico, cómo ap 
''■ Antonio todos sus jefes! 

— Él se lo merece todo. 

— Dices bien, nuestro hermane 
>das las buenas cualidades; yo m 
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muy honrada dedicándole amor frater- 
nal.' Dios quiera que ambos salgáis 
bien ; por mi parte estoy pronta a par- 
tir cuando quieras. ¡Deseo tanto ver 
Manila! 

Si no fuera por vosotros que me 
distraéis, yo en España me aburriría: 
ya ves, no hago visitas ; de la iglesia 
á casa, á paseo los tres juntos, nada 
echo de menos estando a vuestro lado, 
me mimáis como á una niña; mas para 
mí, hijo mío, no hay otro Manila. 

— Bueno, mujer, ya iremos a nuestra 
tierra, y allí dirás que quieres volver á 
España. ¿No es eso? 

— No, ya mis deseos están cumpli- 
dos; ahora sólo anhelo... 

— Todo lo tendrás; Dios oye á los 
buenos, y tú lo eres, lo cual me hace 
creer que no debes preocuparte. Mán- 
date hacer lindos trajes, y los lucirás 
en las próximas carreras de caballos 
de Manila: no andes con economías, 
¿oyes? 

— ¡Me gusta tanto ir sencilla! pero á 
la moda, eso sí ; en lugar de un vesti 
de encaje como tú quieres, hacerme 
de granadina, que sobre viso de cof 
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', ¿te parece? Verás que 

i tu Pacita. 

os, decfa Claudio, quie- 

tres trajes. 

adió: 

íií y son cuatro; éste 

á mi gusto y será tan 

cuentre. 

istando ya al final del 

, ^ __ I resolución de irnos á 

Filipinas, debemos trasladarnos á Bar- 
celona ó Valencia. 

—A Barcelona, asintió Antonio. De 
un día á otro viene tu credencial; yo 
estoy de más en España, ya lo veis. 
El 1." de Noviembre nos embarcamos, 
y por mi parle os aseguro no separar- 
me de vosotros jamás. 
—¿Y si te casas? 

— Si encuentro una mujer como tú ó 
como mi pobre Pilar, entonces sí; de 
io contrario, bien estoy así: si os deja- 
va, sería un ingrato. 
— Pero, Antonio, la niña es mfa. 
— Sí, hija, ¿no ha de serlo? 
— Y mía, repitió Claudio. 
— ¿Y mía es algo? ¿Queréis que ten- 
ga parte? 
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— Es de los tres, y sobre todo de Pa- 
cito, su tierna madre. 

La niña Siella tenía una chachara 
oncantadora, y era el vivo retrato de 
su padre, morenita, pero muy gracio- 
sa é inteligente. 

Cuando llegaron á Barcelona supie- 
ron que el cólera estaba en JoIó, pero 
no les impresionó la noticia. Decían 
íistos: Entro el indígena siempre existe 
ol cólera, es endémico, y nunca hemos 
visto nada grave. 

Antes de marcharse hizo celebrar 
Antonio un funeral solemne por el 
alma de la infeliz Pilar, en el célebre 
templo de Santa María del Mar, con 
pompa inusitada. 

— Ya no puedo darle otra cosa más 
que las preces de la Iglesia y las mías. 
¿Qué habrá sido de su cuerpo? ¡ Pobre 
Pilar mía! Creo que me faltará el valor 
cuando pasemos por el mar Rojo. ¡De- 
vorada por los peces mi Pilar queridalü 
üm buena y tan cariñosa; no conocía 
más voluntad que la mía, por eso se 
embarcó para complacerme. . . . 
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T^L día de Todos los Santos 
Uí del puerto de Barcelona. 
(^ No hablaremos de las es 
que ya conocemos, bastándonos 
que el pasaje era muy bueno; 
ellos iba una misión de jóvenes r 
sos Agustinos, llenos de fe y ai 
celo de salvar almas para Dios 
mentar subditos para España. 

Daba gusto oirlos tan instruií 
todos los ramos del saber huí 
notables artistas, buenos poetas 
ratos profundos, dignos comp 
del ilustrfsimo Padre Cámara, 1 
que el buque, fuera de las ho 
rezo que la Regla les imponfa, s 
virtiera en flotante ateneo. 

¡Qué gratos días pasados oyen 
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í los sabios hijos del grande 
lo! 

a, Claudio y Antonio intimaron 
con ellos, la primera sobre todo 
artistas, de quienes' aprendió 
i piezas notables y sentimen- 

ije se pasó en la mayor harmo- 
3Íta tomaba parte ora en la mú- 
•a en el canto, y aquel buque 
> parecía un edén, 
legaba el vapor «Barcelona» á 
asñlipinas; el capitán, verda- 
ijo del mar, estaba entusias- 
ii bien, como él decfa,.Dlos me 
Sus viajes eran siempre los 
ives; complaciente con todos, 
ladie exbaló una queja hacia él 
I. Hacíase respetar, porque él 
aa & todos, y sobre todo, como 
ma muy bien adquirida de su 
en el mar, más que cariño era 
ion la que le demostró todo el 
desde que se vieron en algún 
en el siempre temible cabo 
fui, en el mar de la China i, 
sla del Corregidor, donde bubt 
[ueña avería en la máquina. 
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lila, aunque medio destruido 
e San Miguel, la dejó Claudio 
e escribientes de su confianza 
jaban en el bufete, 
(encontró perfectamente arre- 
ispu(?sto con el gusto que es- 
lían agradaba á la señorita 

ino de Magistrado que Clau- 
á ocupar, produjo buen efecto 
1, y particularmente en la Au- 
lero como nunca faltan ene- 
rmóse un expediente haciendo 
oierno de S. M. que, siendo 
niipinow Claudio y su esposa, era este 
puesto incompatible, cambiando su 
destino por el de Consejero de Admi- 
nistración, que á la vez le permitía te- 
ner abierto su bufete. 

Eran dichosos, la fortuna les son- 
reía, Pacita sería en breve madre y es- 
te acontecimiento llenábala de júbilo^ 
Una mañana que Antonio volvía del 
cuartel, después de haber hecho guar- 
dia les dijo: 

— No hay que asustarse por lo que 
voy á decir, pero sí tomemos todos las 
precauciones posibles. El cólera está 
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en Manila y hoy será declarado oficial- 
mente; esta noche en los cuarteles del 
Rey jMalate y Parían han habido treinta 
defunciones, casi todos indios; sólo 
dos españoles han fallecido, y uno de 
ellos hacía tiempo que padecía de di- 
sentería. 

Claudio sonó el timbre y llamó á to- 
dos los criados. 

— Orden, les dijo; el cólera está en 
la ciudad y arrabales, ataca particu- 
larmente á vosotros y á los chinos: 
cuidado con lo que coméis, que el co- 
cinero enseñe todos los días á la seño- 
rita lo que compra para vosotros, y 
fumigad vuestras habitaciones y vues- 
tros cuerpos. 

De día en día la mortandad aumen- 
taba. 

A fin de Enero dio á luz Pacita una 
i*obusta niña á quien pusieron por nom- 
bre Lidia, como su abuela. 

Repuesta ya Pacita, el día que acom- 
I)añada de su esposo venía de presen- 
tar á su hija en la iglesia, encontraron 
al pobre Antonio en cama y atacado 
de la terrible epidemia. 

Pacita, llena de terror, exclamaba: 
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— ¡Nosotros estamos destir 
salir de penas! yo tengo la 
España estábamos tan bien 
cesado de mortificaros con la 
de que deseaba volver á Mar 
país tan desgraciado que ya 
taba más, después del terre 
uno epidemia colérica. 

¡Antonio, hermano mío! "! 
zata, no te amilanes, y te 
bueno en breve. 

Yo espero que la Virgen d( 
hará que no sea nada. Píei 
niña Stelia, tu querida hija 
sudar y verás como todo va t 

No estás solo, cuanto hay 
tuyo es, y para cuidarte: han 
car dos médicos para que no 
y nos tienes á tus hermanos 
abandonaremos un instante. 

— ¡Pacita de mi vida! ¡Ang 
de mi hija, querida hermana 
Retírate, no sea que te conta 
Claudio y los criados tengo bj 

— Ya sé lo que tú harías 
por mi mujer, así es que me 
tu lado Ínterin estés enferm' 
Claudio. 
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Los facultativos dijeron á éste que el 
atacado moriría, por ser un caso de 
los llamados fulminantes, para los que 
ia ciencia aún no ha encontrado solu- 
ción* favorable. 

Pidió Antonio los santos sacramen- 
tos, que recibió con el mayor fervor, y 
testó dejando á su hija lo poco que te- 
nía, y al faltar ésta, á sus tutores y pa- 
dres adoptivos. 

El desconsuelo de Pacita y Claudio 
rayaba en locura ; se querían más que 
hermanos naturales, y por momentos 
perdían al bueno y cariñoso Antonio, 
á quien adoraban. 

El cuadro que en aquella habitación 
se presentaba era imponente. Pacita, 
pálida como un cadáver, de rodillas, 
con el cabello tendido y en desorden, 
teniendo entre sus manos las del pobre 
enfermo, le rogaba diera el último beso 
á su querida hija á quien ya no vería 
más... 

Extremecíase la pobre niña al ver 
el cadavérico rostro de su padre, y de- 
cía: «que no era su papá Antonio.» 

— ¡Sí, alma mía! le repetía Pacita 
bésale, que el infeliz sufre mucho^ v 
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lOs, y ¿quién sabe si también 

5 te dejaremos, ángel de nues- 
ún dicha? 

6 Antonio, y de orden superior 
laron cuantos objetos pertene- 
i\ difunto, y en aquel mismo 
'asladó aquella tan probada fa- 
3U antigua casita de Mariquina. 
fuerza misteriosa te persigue, 
il Pacita, que apenas quieres 
una desgracia te acontece otra 

,0 quiere probar por la tribuía- 
is Justos entrarán en el reino ■ 
elos, de ellos será la bicnamn- 
■ eterna, y en ti, buena Pacita, 
le estás llamada á ocupar uno 
;llos sitios más elevados en la 
m ese lugar donde no se cono- 
penas, y que fué abierta á los 
s por el Dios-Hombre. Ten va- 
áun no has apurado hasta las 
cáliz de la amargura. 
:rañable cariño que estos espo- 
an al desgraciado Antonio, hizo 
lontagiasen Claudio y dos cria- 

uos, por no haber evitado el contacto 

Jel colérico. 
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la la niña Stella fué presa de los 
bres y vómitos, síntoma inequí- 
le tan terrible enfermedad... 
'irgen sagrada de Antipolo, mi 
a Putrona y Madre querida! Mi- 
!, Señora, postrada á vuestras di- 
plantas. Os pido la salud para mi 
) y la tierna huerfanita, mi hija 
va. Conservadme estos dos seres 
nes amo con todas las potencias 
olma. 

'adnos, Señora, si os place los 
I de fortuna, mas conservadme á 
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XX. 

de Claudia I 



o; pocas horas 

idio en aquel 

recuerdos te 

Aquel joven I 

giuu, uquei tiuugado que por s 

y rectitud tenía el aprecio dí 

mundo, había dejado de exist 

La tierna esposa, cuyo cora 

sible no nos es desconocido, 1 

rimentado la mayor de las afl: 

aquella criatura parecía des 

vivir sufriendo. 

¡Cuánto había padecido la ii 
cito en tres años escasos de r 
nio! 

Al ver la rapidez de la m 

Claudio, prohibieron á ésta qu* 

Hacía apenas un mes que 
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luz, y temían más por ella que por 
nadie. 

Pacita deliraba ; la horrible calentu- 
ra perniciosa se apoderó de todo su 
cuerpo, imponiendo tanto cuidado á 
los facultativos como el mismo cólera. 

Supo que Claudio había fallecido y 
perdió la razón. 

El cadáver de Claudio hacía cinco 
días que reposaba en el cementerio el 
sueño de la muerte, y aun Pacita no 
coordinaba las ideas. 

La niña Stella en poder de criados, 
sin dueña á quien respetar, no la aten- 
dían como era debido, la desgraciada 
criaturita llamaba á gritos á su madre 
y á sus papas Antonio y Claudio. 
¡Cuan lejos estaba de comprender su 
desdicha! 

Las virtuosas Hermanas de la Cari- 
dad, españolas, tomaron posesión de la 
casa de Pacita, y trabajaron cuanto es- 
taba de su parte por salvar á la inocen- 
te niña, y devolver la razón á la virtuo- 
sa y nunca bastante bien ponderada 
filipina. 

Salvóse la pequeña del cólera, pe 
en la convalecencia fué acometida t 
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údica, y en cuatro días 
dejó la vida, y su alma 
i las mansiones eternas, 
a materia ocupó un sitio 
icho donde yacía su pa- 
e Medellín. 

de esta caso se tenía 
o amedrentar al vecin- 
dario. 

Un mes justo hacía que Pacita había 
perdido el juicio, mas los médicos es- 
peraban, tenían casi la seguridad de 
que las potencias de aquella alma dolo- 
rida se anormalizarfan. 

i En qué tiempo vino al mundo la pe- 
queflita Lidia!... 

— ¡Huérfana de padre al mes de naci- 
da, y sin juicio laque le dióel ser! ¿Há- 
se visto mayor desdicha? 

Pacita no se acordaba de ésta; sus 
palabras sólo fueron : — Claudio, Anto- 
nio, Stella. ¿Dónde estáis? ¿Por qué ha- 
béis desaparecido de mi lado?.. 

¡Me los han robado!... ¿Dónde están? 
Los han separado de mí, que nada 
s he hecho; — y caía 1p cabeza inclina- 
a sobre el pecho, en profundo silencio 
aparente meditación. ¡Infeliz Pacita! 
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El venerable Jesuíta Padre Guerrico, 
que tanto apreciaba á Pacita y conocía 
todas sus desgracias, tuvo deseos de 
verla, y como su locura á nadie daña- 
ba, fué admitido. 

Al verle, la pobre loca lo reconoció, y 
puesta de hinojos en ademán suplican- 
te, le dijo: 

—Padre mío: ¿Por qué me han qui- 
tado á Claudio? ¿No soy buena para es- 
tar á su lado? Y Antonio, ¿dónde está? 
¿Soy mala, acaso, Padre? 

—No, hija de mi alma, eres un ángel, 
por eso mismo Dios Nuestro Señor te 
prueba; pero tienes una hija que será 
tu consuelo y algún día tu apoyo. 

—Ya, decía la loca, ¿Stella que tam- 
bién me la han robado? ¡Pobrecita mía! 
¡Cómo he de vivir sin ellos! ¡Dios 
santo! 

Apenas terminó aquella frase, co- 
giéndose la frente con ambas manos, 
les manitestó que dentro de su cabeza 
había un ruido infernal; llamaron á los 
médicos y estos opinaron ser bueno 
aquel síntoma; que el pulso se regul; 
rizaba, siendo su curación quizá cueí 
tión de momentos. i i c ^uc 
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if, procuren us 
io y de los se 
de menos; y 
n este terreno 
; encorgarú de 
por medio de 

lOSOS. 

n su derredor, 
., les preguntó 
loraba cual fue; 
li. 

nciano Podre ( 
lleno de aquella caridad y dul 
notorias en él, le manifestó < 
do sus desgracias y la soledaí 
Dios la había colocado en t 
tiempo, é incapaz por la enl 
que la había aquejado de aten 
casa, rogóú la Superiora que < 
bre de esa caridad santa de 
llaman hermanas, mandara á 
para que la asistiesen las que 
porque también tú nos has i 
serios temores, hija mía. 

— ¡Ay, Padre mío! ¿y qué de 
.iene, habiendo perdido á mi 
a) buen Antonio? 
Sé que de mí se apoderó la 
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ra* y que la he tenido muchos días. 
¿Verdad? , . . . 

¿Y á mi pobrecita nina le cupo la 
misma suerte? 

—Desgraciadamente sf, buena Paci- 
ta; pero tienes otra, tu pequeña Lidia. 

—¡No me acordaba de ella, Padre! 
¿Dónde está? Que me la traigan á mi 

ienen en compañía del ama que 
¡n el colegio de la Concordia, 
enas Hermanas, 
is tan delicada éincapacitadade 
í de ella, que creímosque eíme- 
para la niña, era aquel asilo (1); 
lires son puros, el edificio in- 
ile, y las Hermanas, cariñosas 
s, ya las conoces. 
ánto las debo! Sí, yo veré con 
decimiento de pagarles á us- 
torque estas obras no tienen 

inila no se hablaba de otra cosa 
a situación de esta joven seño- 
3uien todo el mundo se intere- 

^'egio de la Concordia, propiedad de 
*^« la Caridad. está situado enSantaA.1 
1^^ dista media hora de la capital. 
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soba, particularmente desdo 
declaró la locura. 

Como se ve, aquel eerobr 
en estado normal, y de espc 
repusiera del todo la interc 
pina. 

Acompañada de una Horn 
Caridad, del ama y la niñita 
cita á Hong-Kong para acab; 
norse v distraerla, que era h 
sitaba la joven viuda para ci 
gas de su corazón herido. 

Cuantos españoles tenían 
en la vecina colonia ingleso 
á sus corresponsales á fin de 
señora nada le faltase, y se 1 
ran toda, clase de atenciones. 
cleron los ingleses. Autoi'idu 
ticulares de posición, todos 
ií saludar ú Pacita en la ciud 
china. 

Dábanse comidas y girase 
y por el mar en su honor; er 
f-as distracciones que acepta 
iuda. 

Los ingleses no hablaban i 
a bella y virtuosa filipina, ci 
ura cautivaba los corazones 
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A los quince días ya quería volver 
Pacita á su inolvidable Manila , pero la 
hermana Sor Elena se oponía diciendo, 
que tenía orden de estar por 1© menos 
dos meses, y conducirla buena y ale- 
gre á su país. 

De Hong-Kong pasaron á Macao, co- 
lonia portuguesa, y el país de los bue- 
nos cocineros de Oriente. 

No quedaron detrás de los ingleses 
los finchados portugueses, en prodigar 
atenciones á Pacita. 

Como país católico, el primero que 
pasó á verla, acompañado de varios sa- 
cerdotes, fué el señor Obispo de la co- 
lonia, que á pesar de cuanto había oído 
de la instrucción sólida y brilJante de 
la viuda, quedó admirado. 

Los portugueses, acompañados de 
sus señoras, presentábanse enlutados 
á dar el pésame por tanta desgracia á 
la bella dama. 

Macao no le gustó tanto á Pacita 
como Hong-Kong, no porque la pobla- 
ción fuese mejor ó peor, sino porque ( 
la primera había un gran número c 
españoles, que todos los días la ofrc 
cían sus respetos, y entre éstos contáb, 
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itc oficialidad del aviso «Mar- 
Duero??, que con frecuencia 
rse á los pies de esta dama 
suida como desgraciada. 
do en país extranjero, no vi- 
másque entre los españolea, 
, ¿y á V. no lo acontece lo 
cía la viudita. 

•a de mi alma! dijo la religio- 
is tenemos obligación de es- 
las en todas partes, allí don- 
de lo obediencia nos manda. 

— Los ingleses son muy finos, es ver- 
dad, mas para ciertos actos, demasiado 
ceremoniosos y exagerados, hasta lle- 
gar al ridículo,¿verdud, Sor ElenaV 

Nada, para mí no encuentro el téi"- 
mino medio más que entre los españo- 
les de buena sociedad. 

/.Qué dice V. á esto, hcrmanita do 
mi alma? 

Sor Elena pertenecía á una distingui- 
da familia de Navarra: así es que bien 
podía dar su opinión en asuntos de cor- 
tesía. 

— Por mi parte, D.' Pailita, ú pesar 
de los años de religión que llevo, le di- 
ré, que en todos los países la buena so- 
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ciedad tiene exigencias que hoy, ya re- 
ligiosa, las encuentro tontas. Usted no 
puede pensar como yo, sino como se 
piensa en el siglo, y seguir hasta cierto 
punto la tirana moda. 

¿Por que se han de presentar las 
señoras inglesas tan descotadas u la 
mesa? 

— Bien, precisamente esto era lo que 
.yo pensaba decir a V., repuso Pacita; 
en España y en Francia, a las comidas 
de etiqueta pueden ir las señoras de 
cuerpo alto, mangas hasta el codo y 
mas ó menos adornadas ; la cabeza 
l)ien peinada, con flores, joyas ó plu- 
mas, pero ya V. lo ha visto, que sólo la 
señora de nuestro cónsul español y su 
servidora íbamos así; yo, sencilla, con 
duelo en el corazón y en toda mi per- 
sona. 

¡Que gorros aquellos de las señoras 
inglesas! ¡Ave María Purísima! Pare- 
cían acabar de levantarse del lecho; 
con aquel tocado, mas bien que en tra- 
je de comida oficial, semejaban novia 
sin gusto. 

En una de estas casas de la high-lil. 
hong-konense, manifestaron ó Paciti 
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que una señorita do entre si 
nos hablaba algo el español, 
drían el gusto de presontórsc 
yor brevedad. 

Agradeció en extremo nuc 
ñola filipina la atención do k 
dueños do la caso, que lo prt 
bao en país extranjero una d 
dama con quien tuviera ol 
hublar su propio idioma. 

No tardó mucho en aparo 
traña Lady en los salones do 
res do Koy. 

Rayaba ósta en ios cincu 
flaca y de apergaminado n 
verdosos sumamente pequef 
luco rubia le cafa en tirabuzc 
bos Indos del rostro, ú lo Mo 
npíic. 

Su vestido, de un riqufsim 
con ramos de floresy fondo 1 
precioso para una jovoncita^ 
ron de rica cinta hecha cxpii 
aquel trajo, con un gran lozo 
ninguna gracia, un colosal 
que jamás se quitaba aun cuo 
da fueso de ir muy escurrida 
Spring, habitante en Manili 
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coronar este tipo extraño , un sombrero 
capota, de paja de Italia, con mas flores, 
que pródiga nos da la primavera, com- 
pletaban su rico y ridículo atavío. 

Atado a la muñeca llevaba el cordón 
que sujetaba un diminuto perro bul- 
dog, a quien profesaba tierno afecto. 

Los señores de Key manifestaron a 
Pacita que la dama que acababa de pre- 
sentarse era la que horas antes le ha- 
bían anunciado como conocedora del 
rico idioma de los hijos del Cid. 

Dirigiéndose a la ya descrita Lady, 
nuestra heroína, la gentil cuanto des- 
graciada Pacita, llena de finura y de 
esa gracia especial de las españolas 
bien educadas, enumeró uno por uno 
los obsequios recibidos de la sociedad 
inglesa en Hong-Kong, añadiendo que 
no se borrarían nunca de su memoria, 
que sólo esperaba la ocasión de poder 
recompensar, aunque en pequeño, si 
querían visitar á Manila, donde a no 
dudarlo, saldrían complacidos, porque 
el carácter de mis paisanos es jovial, y 
cuanto a mí, aunque llena de pesaduní 
bre, pondría todos los medios de hacei 
agradable la estancia en Fihpinas á lo; 
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s que tanto extreman 

p. 

;a, on todo extraña, se 

■laras dojó ver, que no 

ni una jota de cuanto 

), ¿quién podía imagi- 

i sabía?... 

voz, y sin venir á cuen- 

; que llamaremos lema: 

ánsusios; las pootates 

ía la aristocrática Lady, 
, Sor Elena y Pacita pu- 
la risa. Aquello era su- 
ía no se hubiera podido 
10 soniejonfe por mucho 
buscado. 

ena inglesa como en su 
iprendido aquellas fra- 
)Jegio conoció una niña 
ésta la enseñó algunas 
otras las antedichas. 
achado, decía Sor Ele- 
la tentación do Pacita; 
Igo el español, le dijo la 
3sa, aunque, á decií ver- 
iminos están buenos y 
atalas... 
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— Yes^ yes; repetía la inglesa. 

La salud de la enferma, aunque deli- 
cada, había mejorado; pronto debían 
dejar la colonia inglesa y volver a Ma- 
nila. 

Allí, pensaba Sor Elena, volverá a 
enfermar, será preciso buscarle alguna 
buena señora, ó señorita ique la acom- 
pañe, aunque creo ya habrán pensado 
en todo esto cuantos se interesan por 
esta señora, dadas las simpatías gene- 
rales de que goza. 

La niña Lidia estaba hecha un fideo; 
tomaron en Hong-Kong , un ama que 
les pareció mejor que la india que lle- 
varon de Manila, mas ningún resulta- 
do daba en favor de la salud de la pe- 
queñita. 

El medico inglés aseguró que con el 
viaje por mar, la niña mejoraría, pero se 
equivocó el discípulo de Galeno. 

Toda la prensa inglesa anunciaba la 
partida de la joven señora, y todos te- 
nían alguna frase de respeto y cariño 
para la que en mes y medio había per- 
manecido entre ellos captándose sim- 
patías. 

Embarcáronse en uno de los vapores 
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que hacen viajes periódico 
bos capitales. 

El mar de China es temí 
tiempos y á pesar de ser C( 
sfa, les pareció un siglo; ei 
do monzón que siempre os 
aquel terrible mor. 

El ama do la niña se ma 
Sor Elena y Pacita tambió 

No pudieron salir un i 
sus camarotes; las rizada; 
yantaban como si fueran el 
tañas, y el barco venía sio 
de los elementos. 

— ¡Qué viaje, Sor Elena! 
da se parece á los magníf 
que vienen do España! ¡Dic 
imponente es esto. 

— Pongámonos bajo la pi 
la Virgen Nuestra Señora 
ayudará, á llegar á puertos 
na D.' Pacita. ¡Que el arcái 
faol nos guíe como guió á T 
¡siempre ha tenido valor; pi 
'c pierdo en estos moment 

— Pero según las trazas, i 
.■emos sin recurso de ningí 
hermana mía; mi pobrecits 
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ma ningún alimento, y ademas, la ca- 
lenturilla que le ha sobrevenido me alar- 
ma. ¿Que hacer, Dios mió? 

La religiosa oraba sin cesar y ponía 
por intercesores ante el Supremo Juez 
á todos los santos de la corte celestial, 
a quienes decía condujeran la nave a 
puerto filipino. Veía Sor Elena á la tier- 
na niña morirse por instantes, y ellas, 
cuatro mujeres, sin poder aliviarla. 

Pacita, deshecha en amargo llanto, 
echábase sobre el lecho de su hijita, 
en quien veía cernerse la muerte, ella 
era el único ser que le quedaba en el 
mundo... 

A la pobre china, su nodriza, excesi- 
vamente mareada, se le retiró el jugo 
lácteo; la antigua ama india, que com- 
ponía parte de la expedición, podía su- 
ministrarle algunas gotas, que más bien 
perjudicaban ala niña que le propor- 
cionaban subsistencia. 

El capitán, viendo la aflicción de 
aquellas señoras, proporcionó algunas 
latas de leche condensada; pero les fal- 
taba el viverón, aumentándose las di 
cultades. 

Imponente estaba el mar de Chin 



ií sus tlij 

10 era prt 
Lo de la G 
¡entraban 
i que dcjai 
,ivo para a 
iorino,esc 
tión de paciencia nada mus. 

Dos horas después veíase la anl 
ciudad china, el mar se había tranc 
zado, y costeando tomaron rumbo 
cía el archipiélago de Legazpi. 

Lq nodriza china, ú quien conoí 
mos por Chuiaca, se reponía y aui 
poco, prestaba á la niña algún alími 

Haciendo tumbos durante seis 

llegaron á Manila con la pobre pe 

ña agonizando, yantesque la Capil 

del puerto y Sanidad so presentas 

bordo, espiró aquel ser desgraciac 

brazos de la joven y dolorida mi 

No es la pluma capaz de describ 

inmenso dolor de Pacita al verse si 

único consuelo en la tierra. 

— ¡Dios me quiere para El, Sor E 

;n el mundo no hay nada estab 

uien lo dude, fíjese en mi histoi 

'era que la dicha es efímera. ¡1 
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sólo Dios es eterno, y diro con- San 
Francisco de Borja: Sólo a Vos quiero 
amar, y no á prenda que pueda morir. 

Fueron estas sus últimas palabras 
después de la muerte de su niña. La Her- 
mana de la Caridad, por más que esta- 
ba familiarizada con los desgraciados, 
no encontraba expresiones que dirigir 
á un alma tan grande como la de Paci- 
ta; esta se opuso á ver á persona algu- 
na; echó sobre su rostro el luengo velo 
de crespón de su sombrero, y con las 
manos juntas y elevados aquellos ojos 
hermosísimos hacia el cielo , meditaba 
sobre la vanidad de las cosas de este 
mundo. 

— Mi buena hermana, Dios ha usado 
conmigo en este golpe con indulgen- 
cia, porque ¿cuál sería mi pesar si la 
niña llega á fallecer en alta mar? Aho- 
ra, al menos, su cuerpo reposará junto 
al de su padre. 

Avisóse enseguida á los periódicos 
de la capital la nueva desgracia acaeci- 
da á la desventurada Pacita; algun^^*^ 
amigos de Claudio y de Antonio, fuer 
á buscar el cadáver de la niña para dai 
cristiana sepultura en el nicho dor 
yacían los padres y esposo de Paci 
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La joven viuda no abrió sus labios, 
gruesas lagrimas corrían por su pálido 
rostro, al ver la última escena que pre- 
senciaban aquellos amigos fleles^ que 
en días no lejanos la admiraban lla- 
mándola la mus feliz de las mujeres. 

— i Ay, Sor Elena! Me siento desfa- 
llecer, pero creo que aun podré llegar 
a casa. 

La hija de San Vicente de Paúl, 
el capitán del buque y el Sr. Consig- 
natario del mismo, en dos carruajes, 
acompañaron a la afligida dama á su 
casa de San Miguel, donde las prime- 
ras señoras de Manila, religiosos de to- 
das las Ordenes allí establecidas v auto- 
ridades la esperaban para demostrarle 
la parte íntima que todos tomaban en 
las irreparables perdidas de seres tan 
queridos a la noble y joven dama. 

Entre los religiosos de las diferentes 
Ordenes que la recibieron en su casa, 
encontrábase su padre espiritual, el an- 
ciano Padre Guerrico, con quien habló 
breves palabras. 

i Que mujer de dieciocho años y 
ledio ! 

Esta era la única expresión adecuada 
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que enconiraban pai*a calificarla aque- 
llos señores. 

Al retirarse las personas que fueron 
á verla, con su habitual energía y dig- 
nidad suplicó á tres religiosos que por 
algunos momentos tuvieran la bondad 
de permanecer á su lado, porque tenía 
un grave asunto que consultar. 

Eran éstos, un Agustino muy amigo 
de Claudio, un anciano Franciscano, 
de quien hemos hablado al principio 
de nuestra novela, que acompañó al 
santuario dt* Antipolo á los padres do 
Pacita, cuando á su llegada ó las Islas 
fueron (*n peregrinación ó ver a la San- 
tísima Virgen Nuestra Señora de la 
Paz y del Buen Viaje; el otro ya le co- 
nocemoS; es (*1 piadosísimo Padre Gue- 
j-rico , muerto en olor de santidad en 
Manila el 27 de Diciembre de 1883. 
Este último tomando la palabra , dijo: 

— ¿Qué deseas de nosotros, hija mía? 
Aquí estamos los tres esperando tus 
mandatos, prontos á si^rvirte y conso- 
larte por medio de nuestra religión e 
crosanta . 

— Padres, ustedes saben que Clauc 
tiene una hermana á quien me pare 
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XXI. 
sita del Padre ¿gnstii 



el sitio llnmado di: 
vivfa en compoñí 
niños lacologiala! 
irido, aunqiK! indi 
1 mal parecido, nc 
a inteligencia, la q 
oficio do construct 
o dejaba de profK 
le sub-sistcncia. Gr 
de Mercedes al ve 
il Padre Inspector 
rcósc ésta ñ besai 
igrimas en los oj' 
la que le parecía i 
oso creía digna. 

.os COI ist ruptores de arp 
or ser este instrumento 
las que son hftbiles arpi! 
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\sí me gustas, Mercedes, arrepen- 
Je tus faltas y dispuesta á vivir, 
to que estás casnda, para lu mori- 
tus hijos, los cuales deseo eduques 
ianamonle. 

is veo con pena que siempre ores 

, no tienes corazón. ¿No te acuor- 

lo Pacita? ¿No ves cómo han dos- 

ecido de oslo mundo D." Lidia, 

dio y sus hijos?... 

Sí, Padre, nada ignoro; poro la con- 

uiicui que he observado para con todos 

los míos, me ha impedido presentarme 

ante esa santa, que es mi cuñada y á 

quien tanto ho ofendido... 

Mucho sentí la muerto do mi pobn; 
hermano, ól que siempre fué tan bueno 
para mí; llovó á In tumba triste recuer- 
do mío. 

— Como dices muy bien, Pacita os 
una santa; ella me ha encargado que te 
viera y te manifestase que tu hermano 
(si hubieras sido buena) pensó dotarte 
como tú no ignoras; pues bien, tu cu- 
ñada quiero darte esa cantidad, más 
ra quo dosca añadir de lo suyo, bajo 
condición, que no dudo cumplirás, 
! ser digna en todo. 
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— Si, Padre, lo prometo por la vida 
de mis inocentes hijos. 

— Está bien, mujer, Dios te oiga. 

— ^¿Me admitirá Pacita si voy á verla? 

— No lo dudo, y si quieres venir, yo 
le presentaré y serviré de introductor; 
primero vas sola y después llevas á tu 
marido y tus hijos, ¿me entiendes? 

— Sí, Padre, esta muy bien; V. se ira 
en su carruaje, yo tomaré uno de al- 
quiler, y como llegaré después de V. , le 
suplico me espere en el zaguán; así no 
me faltara el valor al ver á la buena 
Pacita. 

Aprobó el Padre la idea, esperando á 
Mercedes, mas como Pacita no estaba 
para impresiones fuertes, mandó el Re- 
ligioso subiesen un papelito con un 
criado, anunciándole la visita de la her- 
mana de su marido. 

— Mercedes ya no era la joven alta- 
nera y díscola: al contemplar el mar- 
móreo rostro de Pacita, echóse á sus 
pies pidiendo la perdonase sus pasados 
extravíos. 

— A mis brazos, Mercedes, dijo 
virtuosa viuda, ven. 

— ^¿Ves qué sola estoy? ¡Sin Cla"^ 
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os!... Esta mañana hemos 
pequeña Lidia desde ol 
o conducida alcomentorio 
puesto cerca de los despo- 
Irc. 

i buenos religiosos y Soi- 
abandonan; tos primeros 
, como sus reglas no los 
manecer fuera de sus con- 
hora, me dejarán pronto ; 
ó pasado, á V. sobre todo, ' 
ico de mi alma, deseo ha- 
;nte, de un asunto de lu 
tancia. 

nse los Reverendos has- 
iente. 

e has ordenado se me en- 
! en otro tiempo me des- 
lano, dijo Mercedes; due- 
9II0 desde su testamento ; 
e aquel dote porque nada 
la... 

) sabes? 

do os embarcasteis para 
3 que ambos testasteis el 
otro, y por consiguiente 
tenecfa. 
), pero eres hermana de mi 



186 PACrTA ó LA VIRTUOSA t 

Claudio, y teniendo yo la i 
mundoy sus pompas, los; 
herederos; siendo pobre 
derecho que otro alguno 

— ¿Qué dices, Pacita? : 
do. . . yo seré tu esclava, te 
lo hacfa D.' Lidia, tu sa 
que mo recibes on esta tu 
en ella, aun puedes ser 
tan joven!... 

— No, Mercedes, aun n 
do con mi director, pero 
es irrevocable, y nada, 
hárú variar un ápice. 

— Gracias, hermana m 
gaciones sagradas que 
son tus hijos y esposo, 
ven con ellos, porque ho 
na y mis criados me bost 
cansar. 

— Adiós, Paz, adiós; n( 
do esto nombre, porque 
mi alma... 

—Estoy rendida. Sor 
usted cuántas impresione 
en medio de mis penas 
menso, la conversión, de 
llena de júbilo. 
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— Yo también me alegro m 
la pobrccita muy afectada de 
tod; no se atrevía á entrar, I 
Pudre conmovida, que no er 
ser recibida por V-, é instát 
entrara primero el Reverend 

— ¡Pobre muchacha! ¡qué 
biera tenido mi Claudio, si 
llegada de España hubiese pi 
esto sincero arrepentimiento 

Cuando Mercedes llegó á 
refirió á su marido lo aconte 
tenía buenos sentimientos y 
que otros de su clase, por h) 
diado en la Escuela Normal d( 
que dirigen los Padres Jesi 
como tenía desde pequeño n 
genio para cuanto era mecí 
esto motivo optó por el oficie 
Iructor de arpas y guitarras. 

A la mañana siguiente si 
estos espososá la Escolta (Ij, 
(este era el nombre del mari( 
cedes) se vistió de pies ú cabí 

; los muchos bazares que al 



l) Calle principal doiidp cstft cas 
rcio europeo. 
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esentarse con toda la 
)ido respeto á la cuñadt 

i rara! los dos hijos di 
;edes eran guapos, pa 
lio y á su abuelo matei 
mosera español penins 
líente, el mayorcito, qu 
;iaudio también, cuand 
nte su tía la llenó de 
dcgrfa. 

imo te agradezco este r 
es 1 y para que sea c 
lo es el vivo retrato de 
El pequeño, si bien de ( 
3cíaso más á su madre. 
^., Manuel, ¿está cont 
o? 

íora, tengo que estarle 
tro, pero mo gustaría 
tiempo que trabajo, i 
ita ; de esta suerte es 
y Mercedes no tendría 
a unos y otros como lo 
rcedes en adelante sol 
y sus pequeños; qu 
iledes dueños de tres ir 
■n poner dicha ticndeciti 
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dinero á rédito en la Caj 
produciendo el ocho poi 
el máximum. 

— Gracias, señora, es 
(i indulgente para con i 
lo merecemos. 

De todo se enteró I 
como ella decía, los asi 
jarse todos bien arregla 

No faltaron los Padr 
nuevo á la virtuosa fllip 
los entrar, abordó la ct 
da, y con una entereza i 
pocos años dijo á su P 

— Señor y Padre mío 
bre la tierra que pueda I 
mis desgracias sin cuor 
on medio del impetuosc 
he ofrecido ser toda do 
ésta. Nadie puede impe 
bre é independiente, na 
ver atrás de esto propóf 

Deseo entrar en el 

Santa Clara de esta ciui 

"lara conseguir los biei 

re las esposas del In 

oro. 

Propóngame usted á 
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' ^uerrico , ó V., dijo al fra: 
ra guardián de aquella O 
Lo has pensado DÍon, h 
de decidirte á esto? 
['oda de Dios, Podre mfo, 
i; de mis bienes, tres mil 
cdes, y trescientos á cada 
equeüos, que se pondrán 
Gaja de Depósitos ó en e 
ñol-fllipino, y del resto, la 
jnto y la otra mitad á los 
¡on mis hijos adoptivos. 
íso no puedes hacerlo hi 
ses, pero llegado ese día, 
pretendes. Sóquotieness 
a de voluntad para empre; 
r la austera vida del claus 
íis ropas, Mercedes, deseí 
los buenos los des para 
enes, y el resto para ti ^ 
■a necesitada que conoz 
se venden y harán parte 
í los pobres. 

día que profeso te entreg 
Uón que tiene los retratos 
de mis padres; te ruego 
lo pierdas , ni io suelte 
d; adjunto hay un rizo d' 
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de la Paz de la E: 
muerto para el r 

mfa, lo comuni( 
o (1) y á la madr» 
> te recibirán con j 
uponer, fué admi 
ion y rccogimienl 
lías tomaba el sai 
¡giosas de Santa 
San Francisco, de 

-lifi! manileña a< 
istc ceremonia: ! 
todas, menos Pac 
onidad se despií 

sterio es conoei» 
i Paz del Crucific 
rada como una sí 
ito do la sociedad 
y bella Pacita, 

ue cita la autora, era ,S 
lentísimo Fray Pedro 
'ominíTO, muerto en M 
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